mncA 




23 


Su cM«nHo empezó ^5U> unp<>rt>4 L'u»in(iu 

I<*rmin4r« l'nrqur ftlu iiu ptjrrif Mcuuir himh. Ma 
• ic|i> «MUV' 4u (««Iv^aru^ C«*nrrAMune*H enter.i» 

nuciprua t nturivrun rci Ia o»curi4Arf NACif*tuii y 
tMuri<*r<>n «*n Ih t><no(anc*.i. Ailotarla*< ^hjt p 1 L<in 
»Mncio V ftiibfutecjda*» ^*<>r r*! alcoliol |Vrr« prunlu 
<untenz.irt* la ni.iÚMnn r|e Ia bhArfHd 1 ti r'lnM* tfn 
baja<l«>ra de<»pñ*rl«i Un uriUi vnurtue «aruilr lo 
lierra 

, IHAHAJAOOKI S DI L Ml.'SDO. l'MO.Sr 


Khchí*Ii>i. e>i(u(bM. I', 4 l<illu la unarra H« c'lHact». 
Ia*« rH>br «4 %9 (ilzan cunlra !<»• rKu>> Hav revo 
luciÁn Y (ear'Ciun.. A lui^rza riv )u«i itprvunrA* 
se up<itie la liirrza rJe Uia upritoUb)#.. I.x mizniM 
haU «pu* 1 uiMh*’i al padre*, (uioba deapuÁn wJ liiju. 

Giiniermo KACIO HEüEQUER 


z Yé^Amo 

II IKM ASCl J 1. SA(li>N\L SOriAl.ISMO 

I N I I l'IHX U. .Ir A.w.i.t. 5..url,v •nnlmi 
M IMI\M<|I)|>I l'IH. ,lr \ í) II.INO- 

I 11 \l I \. .Ir II ..virh lili' 

lAiliiNM I HAI V.I^O ni I, I DNCIíl sn AN 
í U.l'l HKI Un N\ll II. I’HOÜLI.MA 
aí.hmiki. .).• n \ .ir immiiIi.,., i ui.co, .i.- 
Iii.. " M, NcH\.i MillIJI LA Al'TIl 
IH 1 IH\tlNMIi)\ . . 1 ,- A M lU III.STO 

UIA <i>\tl-\MUI> l\ UILILION nii. 

/l\IN .. .ir AlhrrI Hr Joni: 

IH....11.1.1 M. Ul.riM'l Llurio OI has 

l:> M H. .|r < .. . 1 ., 1 , 1 ». 


20 

Centavos 



Mcjmo 

rnirtcA -Anref - íeroAS 

Revista Mensual 


l':<'<l,irrinii y Adniinislración; 
127.5 t< I \-A 1)A\'IA 1273 


Sl'RSCHiPClON ANUAL; 


AHU.KN'I'INA . S 2..'() 

KXTIiRIOR . 1 Dólar 


No se devuelven originales no solicitados ni se mantiene correspondencia acerca de ellos. 




Este número 


Por no haber respondido la maiioria Je nuesiros iiu<iueit'rns u /o;. = 
líthruJas HumaJos que hemos hecho, sobre la imperiosa necesidad Je rv<jLi- E 
lan/.ar los paqos. Xi.RVIO se ha hallado ante la imposibilidad de coníinuav = 
ti/Kvo < n tji/o. habíamos prevenido. = 

Pero a)n7o consideramos que ps m'a.sariy hacer iodos los esfuerzos para S 
que no i/p.síípurpzfcí esle p.vponi'níe del pensamiento libertario en /\»3(TíVíj, pre- = 
(f.san?i77fc en los momenios acluales. cuando las dictaduras q la nucción hacen E 
acallar las voces más dignas y viriles, y cuando sedicentes rfC'ü/iJiionurios si- = 
lencian cobardemente todas las Iniquidades, hemos decidido, a ru.sít; de E 
yrandis sacrificios, editar este número aun reduciendo sus pJ^iríus. = 


El Primero de Mayo 

nervio debe apancer con sus páginas aumpoíut/as: y dio solamente será E 
posible con la írjn?pt//üfa cooperación de todos sus amigos. Comamos desde = 
ahora con colaboraciones de excepcional valor, que darán a ese número il cu- = 
rtiiítr de "extraordinario". Ellas son. entre otras, de: = 

Albcrl de Jong (Holanda) —, ü. Globus (Nueva YorkJ —, lí ugen Reí- — 
gis (Bucarest) —. D. Abad de Santillán —, Juan Lazarte —, .José M. l.u- E 
na/zi —, 1. N. Sieinberg (Berlín) —, Gastón Leval —, Hem Day (Bru- E 
selas) —. Carlos Brandt (Nueva York) —. Franci.sco C. Bendiccnte —. = 
Archur Mülier Lebning (Berlín) —, Luigi [-abbri (Montevideo), É 
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El Fracaso 


C aracterística inconfundible del instante histórico que atravesamos, de disgrc- 
gamienio de un sistema, preliminar de su derrumbe definitivo, es el fracaso. Y 
ella se ha acentuado enormemente durante el último mes transcurrido. 

Cualquier hecho que observemos, en cualquier dirección dirijamos nuestra vista, lo 
primero que se nos presenta es, precisamente, el fracaso. 

La desvalorúacién del dólar y el cierre bancario en los Estados Unidos, país que 
ha llegado al limite de las posibilidades de desarrollo industrial en el capitalismo, y 
primera potencia económica mundial, es un aspecto elocuente de lo que afirmamos. 
Tan elocuente, que ya a nadie se le ocurre asombrarse del miserable valor de nuestro 
peso... 

La farsa de la diplomacia y el pacifismo, ha llegado ahora a un punto idéntico 
al momento en que los criminales, acosados, confiesan su participación en un asesinato, 
como cómplices o como encubridores, pero denunciándose reciprocamente como autores 
principales. Resulta hasta infantil hablar del fracaso de la Liga de las Naciones: Mac 
Donaid recurre a Mussolini y a Hitler como hombres de quienes depende la par.. . 

Y la misma ascensión de Hitler al poder y las terribles represiones que éste or¬ 
dena contra sus adversarios políticos, no hacen más que demostramos el absoluto fra¬ 
caso de los grandes partidos, que agrupaban a la masa obrera, el social-demócrata y 
el comunista, cuyos jefes defraudaron la confianza en ellos depositada. Los sucesos 
de Alemania señalan la falsedad de tantas frases revolucionarias, la ineptitud de tan¬ 
tos frentes "de hierro", “rojo”, “de acero", etc.; lo astillables que éstos son, con sus 
millones de integrantes, cuando falta capacidad organizadora y conciencia combativa 
verdaderamente revolucionaria. 

Fracaso tras fracaso, así podríamos continuar enunciando en muchas páginas. La 
misión Roca, Sir Otto Niemeyer, el Dr. Hueyo, todos bien intencionados en conservar 
sus privilegios, en exprimir más la sangre del proletariado, condenados irremisi¬ 
blemente a fracasar... 

Es verdad que lo que triunfa aparentemente es el fascismo: es cierto que la mi¬ 
sión Roca, si bien un fracaso financiero y comercial, ha comprometido nuestra inter¬ 
vención — y no neutral — en la guerra; es indudable que ésta se precipita sobre todo 
el mundo... Pero ni Mussolini. ni Hitler, ni Daladier creen — a pesar de todas sus 
declaraciones — que con el fascismo o con la guerra podrán seguir apuntalando du¬ 
rante mucho tiempo este viejo armatoste capitalista. Ellos saben bien que sólo son 
un salvavidas sin ninguna costa ni barco a la vista; se aforran a él, aunque con ello 
sea más terrible su muerte. 

Porque por encima de todo lo que constituye este sistema, superándolo ya, están 
las fuerzas que se disponen a reconstruir la sociedad. Están los proletarios que cons¬ 
cientemente se organizan, con clara visión del rol que deben desempeñar. Están los 
campesinos que insurgen, después de muchos años de sumisión, a través de los campos 
de nuestro país. Están los soldados que se rebelan; los estudiantes y maestros que 
se unen a los trabajadores en sus luchas, los intelectuales y hombres libres que se co¬ 
locan en el mismo surco que todos los que exigen LIBERTAD... 
y éstas son las únicas fuerzas que no han de fracasar... 
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desde BERLIN 


El N acional-Socialismo 


A L fin «e b* convertido en reaJidad el 
temor tanto tiempo abrigado por lot 
elamenlot liberales: Hitler ha llegado al 
poder. La penosa incertidumbre sobre el 
destino de la política alemana ha encon¬ 
trado. al parecer, su desenlace. Se sabía 
de antemano que la izquierda democráti¬ 
ca de Alemania no econtraría ya la fuer¬ 
za para impedir a Hitler la toma del po¬ 
der. Tampoco el movimiento obrero es¬ 
taba a la altura de la ola creciente de los 
socialistas nacionales. Numéricamente, en 
verdad, los dos grandes partidos obreros 
son siempre una potencia que podría me¬ 
dirse con el partido socialista nacional; 
en luchas realmente sociales, el movimien¬ 
to obrero habría podido contar con un 
magno frente único nacional. Pero la 
blandura, la falta de decisión, la carencia 
de luz sobre objetivos y medios, la ambi¬ 
güedad en las ideologías socialistas, los 
errores y las escisiones, la duda en la fe 
socialista y un concatenamiento de otros 
muchos factores privaron al movimiento 
obrero de la fuerza para asestar un golpe 
decisivo contra el socialismo nacional y el 
capitalismo. 

£1 destino del movimiento obrero ale¬ 
mán es propiamente trágico. 4 No se en¬ 
salzaba siempre a ese movimiento» que se 
desarrolló del modo más vigoroso y pro¬ 
gresó de la manera más amplia? < No se 
mostraba siempre la cifra extraordinaria¬ 
mente elevada de los obreros síndicalmen* 
te organizados y el poder formidable que 
esas organizaciones representaban? ¿No se 
declaraba continuamente que U ola so¬ 
cialista-nacional se estrellaría en la roca 
inconmovible del proletariado socialista de 
Alemania ? 

(Y ahora? < £1 ensalzamiento de la po¬ 
tencia del movimiento obrero alemán, ha¬ 
brá sido sólo vanidosa exaltación bombás¬ 
tica? Los 4.500.000 miembros de los sin¬ 
dicatos reformistas, el millón y medio de 
miembros del partido socialdemócrata. los 
ocho millones de votos a ese partido y los 
seis millones que reciben los comunistas 
(Serían sólo marionetas incapaces de toda 
lucha? ¿Por qué no se ha puesto en fun¬ 
ciones ese ejército gigantesco de un mi¬ 
llón y medio de partidarios como baluarte 
y de cuatro millones y medio de obreros 
sindicalmente organizados como tropas de 
locho, así como los catorce millones de 


en el Poder 


electore. «n calidad da reserva? ¿Por qué 
no hubo el valor de oponer el frente de 
hierro de la aocíaldemocracia y el frente 
rojo de lo* comunistas al fascismo, y de 
emprender la lucha a que te estaba com¬ 
prometido moral e históricamente en nom¬ 
bre del movimiento socialista? J Al fin y al 
cabo se trataba de adversarios a quienes 
se presentaba despectivamente como in¬ 
capaces y carentes de seriedad, a loa que 
se creía poder liquidar en cualquier mo¬ 
mento con los batallones del pueblo labo- 
riosol 

Cuando mientras tanto Hitler se asoció 
a von Papen y a Hugenberg y tomó con 
ellos el poder, oprimió la prensa social- 
demócrata y comunista, prohibió aaam* 
bleas y demostraciones, hizo hacer incur¬ 
siones en las imprentas obreras y en las 
oficinas de las organizaciones obreras re¬ 
volucionarias y procedió incluso a la po¬ 
sesión policial de los locales obreros, no 
se advirtió nada del tan decantado movi¬ 
miento obrero, de la defensa contra las 
medidas reaccionarias con que Hitler inau¬ 
guró su entrada en el poder. Los socia¬ 
listas nacionales, alentados por la ínfima 
fuerza de resistencia de los trabajadores, 
no vacilarán seguramente en seguir avan¬ 
zando y en proceder a la prohibición y 
a la disolución de todas las organizaciones 
obreras. 

El movimiento obrero alemán se ha ex¬ 
cluido por su propia inacción de la es¬ 
fera de influencia en la vida pública y so¬ 
cialista. Puede sobrevenir una era de reac¬ 
ción tenebrosa y de opresión. El movi¬ 
miento obrero es rechazado por años y 
años en su desarrollo. 


El partido de Hitler es nacionalista y 
socialista según el nombre. Con la mitad 
nacional de su rostro se puso de parte de 
los partidos de ia derecha, de los elemen¬ 
tos conservadores, de la nobleza; con la 
máscara socialista trató de conquistar a 
los trabajadores. El NSDP es un partido 
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popular del coneervadoríemo y de la re¬ 
acción. Alimentado por laa dinastías des¬ 
tronadas pero no desposeídas, por los te¬ 
rratenientes y los grandes industriales con 
enormes recursos financieros, abarca to¬ 
dos ios círculos de la población y encuen¬ 
tra sus más firmes sostenes particularmen¬ 
te en la pequeña burguesía desarraigada 
y en la juventud sin experiencia. Los S. A. 
y los S. S, hitlerianos son reconocidos más 
o menos oficialmente como sustituciones 
del servicio militar obligatorio, Las vie¬ 
jas potencias conservadoras, nacionalis¬ 
tas y militaristas de Alemania vieron su 
renovación en el movimiento de loa Nazis. 
Los Nazis, conscientes de la victoria, as¬ 
piraban a la dominación exclusiva. La 
política de los últimos doce meses en Ale¬ 
mania sólo se comprende si se tiene pre¬ 
sente el influjo creciente de los Nazis. De¬ 
trás de todo estaba Hitler. 

Cuando Papen era canciller del Reich 
y se resistió a permitir al NSDP en las 
ranoneías gubernativas, intrigó Hitler con 
Schieicher contra Papen, cuyo gabinete 
fue acerbamente combatido por la dema¬ 
gogia socialista nacionalista como de la 
"gente distinguida” y de los barones. Des¬ 
pués de caer Papen y de convertirse Schlei- 
cher en jefe dei gobierno, se inició la lu¬ 
cha contra ¿íchieicher. Las relaciones sin¬ 
dicales indirectas del "general social" fue¬ 
ron minadas, el partido de Hitler modifi¬ 
có su curso, dejó a un lado laa deman¬ 
das obreras, sacrificó incluso a su jefe sin¬ 
dical Strasser, poniendo en primera linea 
de la política socialista nacional los ob¬ 
jetivos puramente políticos de la loma del 
poder. Hitler se puso a conspirar con Pa¬ 
pen contra Schieicher. Cuando Schieicher 
se estrelló ante la imposibilidad de dar a 
sus construcciones vacias un contenido so¬ 
cial, surgió nuevamente el frente harxbur- 
guáz, es decir, la coalición de los socia¬ 
listas nacionales con los nacionales alema¬ 
nes, el partido de la nobleza agraria y 
drl gran capital. 

< Se romperá pronto rsa coalición de los 
cascos de acero y de loa Nazis> ¿Apare¬ 
cerá después de su ruptura Hitler como 
dominador único hacia fuera, o bien con¬ 
servarán sus garras sobre él. como antes, 
los poderes del juttkerismo y del capita¬ 
lismo industrial? 

Si cumple Hitler la voluntad de Mugen- 
berg tiene que hacer abandono de su pro¬ 
pio programa, l-a socialización o naciona¬ 
lización de los Bancos mistificadores, el 
quebrantamiento de la servidumbre de los 
intereses, la reducción de tos grandes suel¬ 
dos y todas laa otras demandas propagan¬ 
distas de los Nazis no podrán ser cumpli¬ 
das. P1 abandono notorio de todos los pro¬ 
pósitos tiene que llevar, necesariamente, 
al descontento y a las luchas internas en 


el N^!}P. Una gran parte de tos adeptos, 
decepcionados por la infame traición, vol¬ 
verán las espaldas al partido. Esa decep¬ 
ción tiene que evitarla Hitler. Y lo tra¬ 
tará de conseguir oficializando los S. A. 
y S. S. La introducción del servicio civil 
obligatorio dará a Hitler la posibilidad de 
poner su ejército privado al aervicio del 
Estado. 

Hasta aquí se ha puesto Hitler entera¬ 
mente al aervicio de la clase dominante. 
Ha cumplido la voluntad de sus amos. El 
contenido económico y social del gobierno 
actual es determinado, no por Hitler. sino 
por Hugenberg y los nacionales alemanes 
(DN). Estos tienen en sus manos finan¬ 
zas y economía, seguro social y ministe¬ 
rio del trabajo. Hitler puede manejar el 
garrote policial en interés de loa domina¬ 
dores — su partido recibió el ministerio 
del interior, es decir, el policial —, pue¬ 
de oprimir a los trabajadores conscientes, 
pero la dominación queda en manos de 
loa poderes tradicionales de la propiedad. 
Cuando el partido del centro preguntó a 
Hitler cómo se comportaría un gobierno 
presidido por él ante la Constitución o la 
legislación social, «ludió éste la respuesta 
a preguntas tan incómodas. Y, sin em¬ 
bargo, esas interrogaciones no eran en 
manera alguna socialistas. El Centro que¬ 
ría saber si el nuevo gobierno quería dar 
seguridades contra medidas anticonstitu¬ 
cionales. sí la colonización iniciada por el 
canciller del Centro. Brúening, seria con¬ 
tinuada y si serían suprimidas las dure¬ 
zas sociales de la ordenanza de emergen¬ 
cia, Sobre la política social de) nuevo go¬ 
bierno presentó el Centro los siguientes 
interrogantes; 

¿Es exacto que te suprimirá el ministe¬ 
rio del trabajo y que las partes esencia¬ 
les de su función pasarán a la dependen¬ 
cia del reciente ministerio de la crisis? 

¿Piensa el gobierno mantener en sus 
actuales proporciones el derecho de aso¬ 
ciación? 

¿Qué actitud adoptará el gobierno na¬ 
cional sobre la conservación del seguro 
social y del derecho de tarifa? ¿Quiere 
el gobierno rechazar los experimentos po¬ 
lítico-financieros (inflación) ? 

Estas preguntas del Centro, que no se 
pueden considerar de ninguna manera re¬ 
volucionarias, y que sólo perseguían el 
objeto de asegurar que el hombre del pue¬ 
blo, la clase media y el obrero católico 
quedasen preservados de conmociones eco¬ 
nómicas, han sido pasadas por alto por 
Hitler como incómodas. Eludió una res¬ 
puesta directa y declaró brevemente que 
en el parlamento actual no había fuerzas 
suficientes para soportar o sostener al go¬ 
bierno. Disolvió el Reichstag y decretó 
nuevas elecciones que tendrán lugar el 5 
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de marzo. El C«ntro protestó contra las 
usurpaciones de Hitler; dijo que se había 
pasado por sobre sus interrogaciones. Pero 
quedó así: Hitler hizo la política sólo con 
Hugct^berg. 


También loa sindicatos lueron tratados 
por el nuevo gobierno como quantíte ne- 
gligeable. El 30 de enero se dirigieron los 
sindicatos a Hindenburg rogártdole que se 
les permitiera expresarle personalmente 
sus deseos respecto a la formación del 
nuevo gobierno. Loa sindicatos prevenían 
también a Hindenburg contra la entrega 
del nuevo gabinete a las fuerzas reaccio* 
narias. Finalmente. Hindenburg debía su 
elección a la presidencia del Reicb a loa 
sindicatos, y justamente por eso éstos es¬ 
peraban que Hindenburg no los decep¬ 
cionaría. 

Pero Hindenburg no justificó la con¬ 
fianza de las asociaciones socialdemócra' 
tas y cristianas. Rompió todos los lazos 
con sus electores fieles a la Constitución 
y se coaligó con los socialistas naciona¬ 
les y con los junkert. sus propios compa¬ 
ñeros de clase, cuyo representante no cesó 
nunca de ser. Hindenburg permaneció al 
lado del junkerísmo. de la bota militar y 
del saco de caudales que encuentran sus 
modernos representantes hoy, la Reícht- 
Jandbund. en Papen y en Hitler. 

Los sindicatos hubieron de compren¬ 
der que con solicitudes y genuflexiones 
nada podrían conseguir, Habria que ha¬ 
ber seguido el camino de la acción propia. 
Hitler debía ser obstaculizado a todo pre¬ 
cio en su toma del poder: era ésta la ta¬ 
rea mús importante y mús urgente de la 
clase obrera. Para conseguirlo habrían te¬ 
nido que emplear todos tos medios. En 
esos días publicaron los diarios la noticia 
de que Schleicher. el general canciller des¬ 
pedido por Hindenburg. habría conside¬ 
rado con los elementos adictos el plan de 
impedir, incluso con la fuerza, la toma del 
poder por Hitler. Luego esos propósitos 
de putsch fueron prontamente desmenti¬ 
dos. Pero ha debido haber algo de cier¬ 
to. Schieicher buscó desesperadamente 
durante su período de gobierno un pun¬ 
to de apoyo contra Hitler en los sindica¬ 
tos. No lo consiguió, pues los sindicatos 
vieron, con razón, en él a un representan¬ 
te del militarismo. Pero sí los sindicatos 
hubiesen organizado la huelga general 
cuando Hindenburg declaró que no tenía 
tiempo disponible para ellos. Hindenburg 
no se habría atrevido a nombrar a Hitler 
canciller. Por una parte estaba Schieicher 
contra Hitler; por la otra, los sindicatos 
dispuestos a la acción, con preparativos de 


huelga general: ése no hubiese sido terre¬ 
no favorable para llamar a Hitler al po¬ 
der. 

El 31 de enero de 1933 tuvieron los 
sindicatos alemanes nuevamente la posi¬ 
bilidad y la ocasión de impedir la toma del 
poder por Hitler y de influenciar decisi¬ 
vamente la política de Alemania en los 
próximos años. No intervinieron, y con¬ 
sintieron que Hitler fuese al poder. Si 
ahora los socialistas nacionales hacen de 
Alemania una segunda Itplia. a los sindi¬ 
catos alemanes les corresponde una gran 
parte de la responsabilidad. Tuvieron la 
posibilidad de obstaculizar la toma del po¬ 
der por Hitler y no han hecho nada. 

El 31 de enero, el mismo día que Hi- 
ller fué nombrado canciller del ReicH. ee 
reunió el comité federal de la AllRemei- 
nen DeuUcben Gewerkachaitabund para fi¬ 
jar la actitud ante la nueva aituación. En 
el informe que publicaron loa aindicatoa 
aobie eaa aesión. ae lee: 

"La actitud de la orientación aindical 
no puede aer influenciada por puntoa de 
viala aenlimentalea. Que el proletariado 
alemán, en tanto que ha recibido y eatá 
educado lindicalmenle en el eaplritu del 
movimiento obrero alemán, ae pondría con 
placer inmediatamente en acción para la 
defenaa contra cae gobierno aocial reac¬ 
cionario, ea humanamente comprenaible, 
pero objetivamente inexacto. No cabe 
ninguna duda de que los aindicatoa perju¬ 
dicarían loa intereaea de loa obreros ale¬ 
manes ai cedieran a eaoa impulsos, La 
tranquilidad y la confianza que caracte¬ 
rizaron loa debates del comité federal, no 
proceden del conocimiento aproximado, 
sino del conocimiento exacto de las ricas 
fuerzas de resistencia de) proletariado ale¬ 
mán. que en su larga historia ha visto lle¬ 
gar y desaparecer más de un adversario 
que ae proponía arriquilar definitivamente 
el movimiento obrero. Eaa conciencia de 
la fuerza que no necesita ningún gran ges¬ 
to y que eatá segura de la disciplina del 
protelariado. es el firme fundamento de In 
actitud tranquila de la dirección de loa 
sindicatos en los últimos días". 

Bajo la supuesta tranquilidad y confian¬ 
za se oculta en los sindicatos la inacción 
y la cobardía. Con semejante conducta 
de los directores de los sindicatos alema¬ 
nes. los trabajadores no serán capaces de 
hacer retroceder a los socialistas nacio¬ 
nales de su avance ulterior y de sus po¬ 
siciones conquistadas. 

Sin embargo, a pesar de la actitud me¬ 
drosa, falsamente llamada de confianza, de 
los jefes, los trabajadores hicieron por si 
mismos el intento de resistir la toma del 
poder por Hitler mediante la lucha direc¬ 
ta, la paralización del trabajo y las de¬ 
mostraciones. En diversos barrios y en al¬ 
gunos lugares estaban los obreros dispues- 
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to* a declararla. Loi aindicalistas alema- 
rrea publicaron un manifieato en el qua ex* 
hurtaban a loa obraroa a declarar la huah 
Ka general contra Hitler, y también loa 
comuniataa difundieron entre aua adeptoa 
eaa conaigna. En Lübeck ae llagó a una 
huelga general de una hora porque en el 
curao de un choque entre Nazia y obreroa 
fuá detenido el diputado aocialdemócrata 
Leber. 

El proletariado alemán ae moatraba. 
puca, diapueato a combatir contra Hitler: 
pero loa jefea cataban "iranquiloa y con- 
fiadoa" y dejaron a Hitler terminar au ca¬ 
rrera *victorioaa. 


Difícilmente ae puede predecir hoy ai 
flitler permanecerá mucho tiempo en el 
poder. Si no tropieza con ninguna reata- 
lencia, no renunciará por ai aolo al ejer¬ 
cicio del poder, que le cayó en laa manoa 
como una fácil victoria. No renunciará 
al gobierno máa que ai ea obligado por la 
fuerza a renunciar. 

En au declaración gubernativa no habla 
ya Hitler de crear en algunaa aemanaa 
trabajo y pan para loa millonea de dea- 
ocupadna. Conauela a aua fielea con un 
"plan cuatrienal". Si le favorece el deati¬ 
no y en loa próxímoa ahoa no ae agudiza 
la criaia. aino que mejora la aituación, en¬ 
tonen Hitler atribuirá el mejoramiento a 
au intervención. Si ce mantiene la criaia 
en loa añoa prózimoa o ai ae agudiza, en- 
toncea aumentarán las difieultadea políti¬ 
cas y financieras. Loa aocialiataa naciona¬ 
les no podrán mantenerse máa que gra¬ 
cias al empleo de laa medidas máa violen¬ 
tas y extremas. 

El primer decreto del gobierno Hitler- 
f’apen-Hugenberg ea una medida de opre¬ 
sión contra el movimiento obrero de iz¬ 
quierda, en particular, y contra la opo¬ 
sición en general. La prensa ea amorda¬ 
zada en proporciones inauditas. Laa pu¬ 
blicaciones periódicas pueden ser prohibi¬ 
das "cuando exhortan o incitan a una 
huelga general o a una huelga en un es¬ 
tablecimiento vital; cuando contienen no¬ 
ticies notoriamente inexactas cuya difu¬ 
sión ea apropiada para poner en peligro 
intereses vitales del Estado . 

Bajo el gobierno de Hitler se castiga 
no sólo la incitación a la huelga general, 
aino también la exhortación a la huelga 
general o a la huelga en un establecimien¬ 
to vital, cun la suapenaión de la prensa. 
Este decreto no será el único. Se dice 
ya que deapuéa de laa eleccionea, o quizás 
antea, serán disueltos el partido comunis¬ 
ta y las organizaciones sindicales y cul¬ 
turales revolucionarias. Una vez que ae 


haya quebrantado la fuerza de resistencia 
y laa organizaciones del proletariado, no 
se vacilará en proceder contra laa orga¬ 
nizaciones reformistas. Pero las uniones 
sindicales asociadas en Allgemeinen Deuts- 
chen Gewerkachatsbund están constituidas 
de tal forma que ae tratará primero de 
poner au aparato orgánico al servicio del 
Estado. Sin duda, hay en loa sindicatos 
vocea que se levantarán en favor de la c,o- 
laboración con el gobierno fascista. El 
aparato aerá utilizado por el fascismo o 
deshecho. 

Esta ea la perspectiva en caso de una 
superación gradual de la criaia económica. 
Pero Hitler no puede abandonarse a eaa 
esperanza. Debe procurar permanecer en 
el poder aun cuando la criaia ae agudice. 
En este caso se experimentará en el pue¬ 
blo alemán el sistema socialista nacional 
de la representación de las clases, una va¬ 
riación alemana del Estado corporativo de 
Mussolini. Ese sistema hace posible el 
mantenimiento de las clases privilegiadas, 
de la propiedad y de la dominación. Si se 
agudiza la crisis económica, entonces los 
poderes dominantes se declararán dispues¬ 
tos a cualquier experimento socialista na¬ 
cional. que les deje intacto su dominio, 
con tal de salvarse del espectro de una 
revolución proletaria y social amenaza¬ 
dora. 

En todo caso, el movimiento de tos Na¬ 
zis tratará de conservar con toda ener¬ 
gía sus posiciones conquistadas. E) socia¬ 
lismo nacional es el nuevo movimiento de 
Ja vieja reacción conservadora prusiana. 
Esa reacción, cuyas posiciones fueron 
conmovidas en la vida social por el rápi¬ 
do proceso evolutivo que se inició después 
de la guerra mundial, trata de rejuvene¬ 
cer sus viejos principios del sistema tra¬ 
dicional y heredado de dominio por un 
nuevo movimiento. £1 socialismo nacional 
es la novísima etapa de la reacción, el 
enemigo más peligroso y más fuerte del 
movimiento revolucionario de clase del 
proletariado socialista. El fascismo es la 
reagrupación de la pequeña y alta bur¬ 
guesía, que se siente amenazada en su 
existencia. No desaparecerá si no es su¬ 
primido por c! movimiento del proletaria¬ 
do consciente de su misión. Pero una su¬ 
presión del fascismo significa simultánea¬ 
mente también la preparación del camino 
hacia la revolución social. 

El proletariado debe reunir unitariamen¬ 
te sus propias fuerzas y servirse de me¬ 
dios de lucha realmente revolucionarios 
contra el fascismo. Los ensayos de de¬ 
fensa de los trabajadores contra la toma 
del poder por Hitler nos han mostrado que 
existe en las filas del proletariado el es¬ 
píritu y la voluntad de una enérgica lucha 
de defensa. Pero la actitud de los jefes de 
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lo» •índicatoc indica qu« esos circuios 
Kay más inclinación a una tranquilidad 
contemplativa que a una lucKa de sacrifi¬ 
cios. La organización, construida por los 
jc/es en muchos años de trabajo menudo, 
es colocada por encima de su misión. Por 
eso parece como una necesidad histórica 
el posar por sobre las organizaciones "pre¬ 
destinadas’ en la lucha contra el fascis¬ 
mo. pues sólo de esa manera podrán sus¬ 
citarse y agruparse la» fuerzas en el pro¬ 
letariado socialista» desmenuzadas hoy en 
lo» diversos partidos y organizaciones. 

£s posible y probable que en el curso de 
las próximas semanas y meses tal vez 
años — se llegue a ta] unidad del prole¬ 
tariado. Como durante la guerra los im¬ 
pulsos revolucionarios no partieron del 
viejo partido socialdemócrata r>i tampoco 
de los sindicatos nacionalmente afectos, 
sino del joven partido de los Independien¬ 
tes y de los grupos revolucionarios que se 
agruparon más tarde en la Liga Sparta- 
kus, asi también bajo el régimen socialis¬ 
ta-nacional surgirán nuevas asociaciones 
revolucionarias en las filas del proletaria¬ 
do, de abajo a arriba. Ellas serán luego 
las verdaderas inspiradoras de tas acciones 
contra la reacción. Será misión de los sin¬ 


dicalistas alemanes e] que esas agrupacio¬ 
nes no sean formas partidistas puramen¬ 
te políticas ni organizaciones puramente 
sindícales, sino organizaciones socíal-revo- 
lucionarias y económico-políticas unita¬ 
rias. 

La prensa socialista-nacional de Alema¬ 
nia ha comparado el 3 T de enero, el día 
de ta toma del poder por Adolf Hitler» con 
el 4 de agosto de 1914, pues en esos dos 
días históricos se levantó la nación ale¬ 
mana. 

Después del 4 de agosto vino el 9 de 
noviembre. La toma del poder por Hitler 
es al mismo tiempo el comienzo de su de¬ 
cadencia. El socialismo nacional, último 
baluarte de la reacción, tendrá un fin. 
Que el proletariado consciente ae prepa¬ 
re para que el fin del socialismo nacional 
se convierta en la aurora del socialismo. 

El futuro próximo es para el proleta¬ 
riado alemán un tiempo de opresión y de 
prueba, pero también una era de prepa¬ 
ración y de lucha. 

Berlín, febrero de 193). 

Affusn'n SOUCHY. 

iTtfldujo del alemán. 0. A. de SantíUán) 



Sólo es tuya tu Ih- 
ti]ca. tu dolor y tu 
Hudar y tu «-nlrmir- 
dad. Son contigo en 
ios días y en lan no 
ches... ¿Cruánlo hace 
gue empezó esliO 
r.<icucK<*, escucha. . 


Guillermo 

Fació 

Hebequer». 
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El Escenario de 1933 


LA BESTIA PERUANA 

P EOR, muího ptar. qut si uno hitna con figura humana esiuuiera sentada en ¡a presidencia 
del Perú, está obrando con sus enemigos políticos y con el pueblo hermano, la bestia que 
se llama Sánchez Cerro. Dictadura sanguinaria y crimirjal como ha habido pocas en la historia, 
han hecho del país americano, que es ya una colonia del yanquismo. una ¡auía de suplicios, 
donde todo se arregla según los dictados de un involucionado gobernante, ciego y sordo para 
todo dolor humano. Fusilamientos y torturas de todo tipo, esgrime la bestia peruana, en su 
delirio de dominación y con la insensibilidad de un maestro de verdugos. ¡Y pensar que son 
éstos los puntales de la hora social’ ¡Qué cerca debe estar el fin de la prepotencia, cuando ya 
no quedan otras soluciones! ;Cuíin¿o la supervivencia de un sisierr?a se basa en la voluntad de 
los tiranos más cobardes! 

ALEMANIA Y SU EPILEPTICO 

A dolfo. rl austrioco con sífilts terciaria que eligió la monarquía alemana para resurgir por 
quince minutos en la historia universal, ha dado comienzo a su "obra regeneradora". No 
hablemos de sus actitudes y lus gestos. Parodista corrompido, imitador sin más talento que un 
mono fascista, ha levantado conjuntamente la bandera imperial, su mano de sargentón cjue di¬ 
rige fusilamientos en masa. Los judíos o no julios, los que no se sonteten hasta la indignidad, 
para lodos hay una bula y una fosa. El epiléptico alemán sigue "tu proceso" desde el gobierno. 
Veremos dentro de Jos años . Entretanto, rl baile continúa. . . y la podredumbre también. 
Mejor asi. 

MacDONALX» 

E l. trxialista inglés que hace tiempo "mostró la hilacha", anda queriendo solucionar lo que 
él bien sube que no lime solución. . . 

Pero la mentalidad de los pillos y de los políticos es congínilamente similar. Mac Donald. 
socialistii. besándole la mano al zángano del Vaticano, jtactando con Mustolini. es un íimboír) 
más del /raujo de la política y de la desvergüenza de los "leaders" socialistas en todas partes 
del mundo y sobre lodo cuando llegan a un ministerio o alta función de gobierno. 


LOS MAESTROS DE LA JUVENTUD Y EL ACEITE DE RICINO 

E n Córdoba, donde la reacción ha sentado tus reales ton toda impunidad, al amparo del 
Estado de Sino, se pretendió dar vida con "carácter nacional" a un movimiento mussoli- 
nislico típico. 

El aceite de castor había sido preparado por heclólilros y la lista de las víctimas primeras 
estaba ya lonfeccionada. Como en los comienzos de Ja barbarie del Dure se había apuntado 
contra algunos profesores unicersitanos que todavía ton hombres decentes y contra roda figura 
moral de relieve, además de toda clase de vejámenes a los estudiantes y obreros. Entre ios que 
"echaban leña" al asunto, estaban magnates de la polilica y de las universidades, constándonos 
el caso de un "maestro" que festejó el "triunfo del aceite" oniicipadamenle. saboreando, con 
espíritu deliiiosamtnie infame,'la oportunidad que se presentaría para aplicar el método. 

Esta canalla trepada en la cátedra, es la que tiene en sus manos a la juventud. 

,Qué se puede esperar de ella con semejantes maesíros? 


NERVIO MiHiiiiKUMiiiiitmrn 
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¿LOS TRAGAHOSTIAS, NOS AYUDAN? 


T OS sacritlanei que ofician de plumifetos en el diado "El Pueblo", están alacmados. No 
^ se explican cómo, NERVIO, aparece "tan bien presentada", con lanías páginas, "haciendo 
.•.lispechar de la procedencia de tanto dinero para mantener semejante publicación", según de¬ 
clara en un articulo de propaganda a dos columnas, que nos dedican generosamente. Hemos re¬ 
cibido infinidad de palabras de estimulo por nuestra obra y pedidos de nueoas subscripciones 
de gente que ha leído en "El Pueblo" el artículo que nos dedican. Nosotros creíamos que los 
pobres Iragahoslias del diario de ¡a cuna, eran malos amigos, pero resulta que nos han rendido 
su mano colaboradora avisando a lectores átenos a nuestro medio de circulación, que NERVIO 
es una publicación que "en todos los quioscos y puestos de revistas se vende", cosa que ha 
resultado útil, sin duda, a algún lector inteligente que pudiera tener entre tantos malos, el diario 
"El Pueblo", 

Entre otras medidas de propaganda pide a la Policía que secuestre nuestros ejemplares y 
prohíba la Venta de NERVIO. Estamos, pues, ante un caso único de espontáneos propagan¬ 
distas. 

Ahora sí que los bolcheviquis van a creer que NERVIO. "El Pueblo", "Crisol", "Ban¬ 
dera Argentina", etc., son publicaciones afines y que nuestro éxito se debe a la protección de 
los burgueses. 

:Pobre gente la del diario de los malandrines de la iglesiai Pobre gente, de puro inex¬ 
perta, ha mecido el dedo en el ventilador. 


LOS PROPIETARIOS DE LA PATRIA PROTESTAN 

AHORA resulta que el Jefe de Policía no es persana grata para los eurjufoides de la "Co- 

misión popular eonfra el comunismo". 

El Jefe les "obstaculiza". porque no les permite defender la patria como ellos desearían, 
pasando a degüello a todo el que no es "ananista". 

I.a "comisión" de marras exige al mínisfro de! Interior que la policía proteja, más aún. 
los desmanes y atropellos que tienen derecho a cometer, dado que son los '‘dueños de la pa¬ 
tria" y deben defenderla con el amparo policial. 

¿Por qué no se hacen nombrar Jefe de Policía al Floro de la legión, o a cualquier "no7Í'' 
¡talo-qermano-criollof 

Asi la "eomisxón” dispondría de todos los elementos policiales obtenidos por suscripción 
popular, para defender por algún licmpito .. sus ifjlereses y privilegios, que son la "patria 
misma". 


EL PECADO DE PENSAR 

T^ñVD/; los /lempos aquellos en que Sócrates se "atrevió a pensar" y antes también, la inte- 
ligencia fué un peligro para la sociedad. Fueron sus administradores, siempre los hom¬ 
bres rnás ignorantes y brutos, los que uieron urj delito en cada idea. A muchos siglos de la 
era que empezó con Cristo, el mundo, la sociedad y sus mandones, siguen asustándose de las 
ideas. Por circunstancias especiales, loca a este momento del siglo que vivimos, soportar la 
barbarie gubernamental con su horror a las ideas. 

¿Es que son las ideas enemigos ree/men/e temibles? Asi lo han creído los funcionarios 
del Minisíerio de Instrucción Pública, que han rubricado con la extrernidad inferior izquierda, 
el decreto de expulsión de once alumnos del Colegio Nacional Sarmiento, por "profesar ideas 
extremistas . Reafmente. el "extremo" de ciertas ideas nunca puede ser lan úfil a la causa 
social, como después del derreío que comentamos. A raíz de esa "resolución salvadora" hay 
once nuevos milicsQics erj contra de la mugre que atropella a la inteligencia, con lodo el 
derecho que tiene quien, aifémás de la fuerza, posee la desgraciada ceguera de un burócrata. 

A. D. 
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Tecnocracia 


T OS Estados Unidos se hallan mucho 
^ más próximos del completo derrum¬ 
be industrial, como resultado de lo acon¬ 
tecido durante los tres últimos años, de 
lo que la gran mayoría de loa ciudadanos 
creen. Nuestros empresarios y dirigentes 
políticos han creído firmemente y du¬ 
rante largo tiempo que América no pue¬ 
de otra cosa que continuar su carrera 
tras la prosperidad y el desarrollo más 
amplio, hasta quedar enceguecidos fren¬ 
te a las inmensas fuerzas tecnológicas que 
socavan constantemente, especialmente 
durante los últimos decenios, el casual 
sistema industrial contemporóneo de pro¬ 
ducción, consumo y distribución no con- 
t rolados." 

Debemos concebir que hemos arriba¬ 
do al final de una época; que la causa 
básica de la depresión no es política, si¬ 
no tecnológica. Sobre este hecho se fun¬ 
da la necesidad de reconocer que la úni¬ 
ca solución a nuestras dificultades es una 
nizevB época tecnológica, en la cual el 
ser humano pueda dominar la máquina 
gigantesca que nos condujo hacia el cie¬ 
rre del período fantástico en la historia 
de nuestro pequeño mundo. El viejo óm¬ 
nibus que nos servía de vehículo había 
sido remendado tantas veces, hasta que¬ 
dar reducido poco menos que a un obje¬ 
to inservible, como medio de locomoción. 
1.a Tecnocracia duda si serviría aún pa¬ 
ra ser exhibido en una parada. Nuestro 
sistema actual, según la Tecnocracia, sir¬ 
ve solamente para el mismo museo, en el 
cual se guardan las patéticas e inapro¬ 
piadas teorías políticas y económicas de 
Platón. Marx y de la gran cantidad do 
otros teorizantes y profetas que no po¬ 
dían concebir la sociedad tan altamente 
industrializada como la que vivimos 
hoy. El fascismo, comunismo y socialis¬ 
mo son, asimismo, absolutamente inade¬ 
cuados para resolver nuestro problema." 

"No es un alegato en pro de la “justi¬ 
cia social", ni es un plan para realizar 
los modestos derechos de todas las per¬ 
sonas, Es una necesidad. Puesto que por 
primera vez en la historia, como resulta¬ 
do del adelanto tecnológico, hemos logra¬ 
do una economía de superabundancia en 
medio de un caos de deudas y desocupa¬ 
ción. El hecho sencillo es que las má¬ 
quinas y los hombres no pueden conti¬ 
nuar trabajando más sobre una base de 
igualdad. La máquina ha desalojado al 
hombre. No hay más lugar para éste. En 
vez de que este hecho fuera una causa 
de quejas, debería ser la proclamación 


más regocijante de la historia. Que cum¬ 
pla la máquina el trabajo por el hombre. 
Que tenga el hombre tiempo disponible. 
Es natural, habrá que reedificar todo el 
edificio social. <Y qué hay) Pero, repe¬ 
timos. no es cuestión sujeta a nuestra vo¬ 
luntad. La tecnología condujo el sistema 
actual a su destino. No existe otra solu¬ 
ción sino un cambio fundamental." 

"Ha llegado el tiempo de revisar todas 
nuestras escalas de valor. La máquina 
nos condujo a una época nueva. Nada 
podemos ganar con loa sistemas políticos 
europeos, puesto que han surgido de los 
sistemas de precio de un estado estable¬ 
cido. Debemos planear nuestra propia so¬ 
ciedad. Debemos desarrollar concepciones 
nuevas para ir al encuentro de las socie¬ 
dades de una perspectiva modificada, de 
un nuevo sentido de civilización sobre el 
globo terráqueo. El progreso tecnológico 
durante treinta años ha permitido al hom¬ 
bre ahora librarse de muchos de sus tra¬ 
bajos pesados. Esto es una sentencia con¬ 
tra el empresario y contra todo el siste¬ 
ma de ventas por precios. El Egipto, Asi¬ 
ria. Crecía y Roma habían conducido el 
mundo en su tiempo. "El pasado está re¬ 
vestido de una gruesa capo de polvo". 
Un continente nuevo está condicionado 
para ocupar su puesto directivo en la ci¬ 
vilización de mañana," 


<Dr dónde proceden estas citas) — 
preguntaréis. 

—No se han extraído de la literatura 
anarquista, ni socialista, ni siquiera de 
la comunista. Están tomadas de dos ar¬ 
tículos (en la "formal" revista burguesa 
"New Outlook", números de Noviembre 
y Diciembre de 1932). titulados "Qué es 
la Tecnocracia;" y "La cucstiói» de la 
Tecnocracia", firmados por Wain Parris, 
artículos que en tiempos que no fueran 
tan caóticos como los actuales, estarían 
llamados a tener una gran resonancia. 
Trataré aquí el contenido de estos traba¬ 
jos, esperando no dañar a nadie. 


Ante todo — cqué es la Tecnocracia) 
Etimológicamente, la palabra significa 
el dominio de la tecnología; como la pa¬ 
labra democracia ’ significa dominio del 
pueblo. Tecnocracia significa también el 
período de la máquina, de aquel gran 
mecanismo tecnológico que automatiza 


NERVIO :u^>iiiii'n!Ni!tiiiiiiHi:imidin)imiHiuuiffliuiKiMi]i(iiniiiUMUH 9 >inim 9.553 



industria* entsras. que Ka motliftcado to¬ 
da la faz del complejo social permitiendo 
ahorro y obligando a la eliminación del 
trabajo humano. Es el período sobreve¬ 
nido que volcó el mundo entero, y a Esta- 
dos Unidos en particular, en un estado 
caótico que había sido previsto, releván¬ 
dose en otoño de 1929, sin atenuarse des¬ 
de entonces; estado que puede y debe 
conducir a la catástrofe social máxima de 
todos los tiempos, salvo que se le detu¬ 
viera y controlara. "Todo el sistema fi¬ 
nanciero e iodustríal entró en lucha mor¬ 
tal con la máquina. El uno o el otro de¬ 
berán irse, ekistiendo todos los síntomas 
que la máquina, cuando lodos aperciban 
sus plenas posibilidades, no será la que 
se apartará del camino.” 

E.n los artículos citados. Tecnocracia 
ri el nombre de una organización inves¬ 
tigadora de ingenieros y hombres de cien¬ 
cia que han dirigido sus investigaciones 
durante los dos últimos años en la sec¬ 
ción de ingeniería industrial de la Uni¬ 
versidad de Columbía. Por primera vez el 
término "tecnocracia" fue empleado en 
I9IA. cuando un grupo de ingenieros, 
puestos en contacto a raíz de la guerra 
mundial, iniciaron una correspondencia 
y una serie de reuniones con el objeto 
de discutir sobre las inevitables mutacio¬ 
nes sociales que ya entonces aparecían, 
condicionadas por la instalación de ma¬ 
quinarias con elevada fuerza mecánica, 
l.a escasez de obreros y el pedido urgen¬ 
te de mercaderías, provocaron la crea¬ 
ción de fábrica* que funcionaron casi au 
lomáticamentr, sin trabajadores. En las 
postrimerías de 1919, un grupo de estos 
ingenieros y algunos otro*, intrigados por 
estos cambios vítales, formaron una or¬ 
ganización conocida antes bajo el nom¬ 
bre de Alianza Técnica y que se llamó 
después Tecnocracia. El espíritu director 
de la empresa ha sido entonces, como hoy. 
iloward Scott, que empezó a conducir la 
Investigación con la ayuda de la Alianza. 
De estos comienzos modestos obtuvieron 
se dos resultados de consideración; Uno 
es el importantísimo aporte científico que 
es la teoría de lo* Determinados Energé¬ 
ticos, y el segundo es la Reseña de la 
Energía en Norte América, en la cual la 
metodología expresada en la primera se 
aplica a todo el edificio industrial y agri¬ 
cultura! de América- 

floward Scott (42 anos de edad), el 
primero en descubrir la Teoría de los 
Determinados Energéticos, nació en Vír- 
ginia; creció y se educó en Europa. Su 
padre formaba parte de los constructores 
del ferrocarril de Bagdad a Berlín. Muy 
joven aún. Howard pasaba ya largas ho* 
ras en los laboratorios. Su padre creía 
firmemente en una educación por la cual 
su hijo pudiera luego guiarse sólo. Cuan- 
do Hovvard tenía diez años, viajaba sólo 


por Europa. Visitó una cantidad de es¬ 
cuelas en Francia y Alemania, graduán¬ 
dose muy joven en la Universidad de Ber¬ 
lín- Posee tres o cuatro títulos universita¬ 
rios, incluso el de doctor en ingeniería 
por la Universidad de Berlín. Casi ape¬ 
nas cumplidos sus veinte años, ocupaba 
ya un puesto responsable como investiga¬ 
dor en la industria tintorera de Alemania. 

Al estallar la guerra mundial, se tras¬ 
ladó a Inglaterra. La fortuna de la fa¬ 
milia. concentrada entonces en Constan- 
tinopla, fue confiscada, y Scott tuvo que 
pagar su pasaje al Canadá trabajando de 
marítimo en el mismo buque. Demostran¬ 
do sus capacidades ante los funcionarios 
del gobierno canadiense, fué nombrado 
perito en municiones, dirigiendo la cons¬ 
trucción de dos fábricas de esta especia¬ 
lidad. Terminada la guerra, pasó a los 
Estados Unidos, donde lo designaron ins¬ 
pector técnico de la construcción del pro¬ 
yecto de "Mole Shool". Luego, abrió una 
oficina consultiva de ingeniería en Nueva 
York. Había realizado amplios viajes por 
el mundo, siendo director de proyectos 
de ingeniería en Méjico, España y otros 
países. Renuncia al uso de su titulo doc¬ 
toral y rehúsa el profesorado para poder 
dedicar todo su tiempo al perfecciona- 
miento de la Reseña Energética. 

Otros de aquel grupo original y que 
aun permantcen activos en esta labor, 
son; B. Jones, ingeniero de electricidad 
de Meyers. Strong y jones, de Nueva 
York; Dr. Richard C. Tolman, del Insti¬ 
tuto Californíano de Tecnología, amigo 
de Alberto Einsteín; y Frederick L. Aker- 
man, arquitecto neoyorkino. Charlen 
Steinmetz y T. Weblen, (ambos notoria¬ 
mente socialista* y radicales, el primero 
célebre sabio y el segundo economista), 
colaboraron activamente hasta au muerte. 
Actualmente el número de miembro* de 
la Tecnocracia alcanza a 350, dispersos 
por todo el mundo. Sólo durante el mes 
pasado (Noviembre de 1932) la canti¬ 
dad de dibujantes e ingenieros sin ocu¬ 
pación, que se dedican al estudio y pro¬ 
yección de centenares de mapas, fué au¬ 
mentada de 36 a 100. Reciben su paga 
del Comité de Emergencia de Ayuda a 
los Arquitectos de Nueva York y fueron 
introducidos en la Universidad de Colum- 
bia por el profesor Walter Ratenstrauch, 
que forma parte de la Tecnocracia- 

En su esencia, la Teoría de loa Deter¬ 
minados Energéticos es un nuevo método 
de medida social, que se recibe mediante 
la conjunción de toda la ciencia física en 
cuanto se relacionen a acontecimientos 
sociales. Esta medida social (de la que la 
producción de energía es el metro) pue¬ 
de aplicarse a cualquier parte de la su¬ 
perficie terrestre. Por primera vez. el 
hombre obtiene la posibilidad de deter¬ 
minar cuantitativamente los limites del 


10-554 (mmMMéiiirRiriHcii-mi'imi'Hi’iiirHiiiiiiiMi'iiiiiiimciwiMiiiuíiiiiii.iiiiiiii neirvio 



Mant^Ard dr vida d^ cada mecanismo so¬ 
cial. 

£stc nuevo método pone en evidencia 
un mundo de hechos, hasta ahora igno* 
radosi y abre una perspectiva completa* 
mente nueva del mundo en el cual vivi¬ 
mos. Es una integración de la física, quí- 
micai geología, geoíisica, termodinámica, 
roologia. btoíisica y íisiologia, en cuanto 
tuvieran relación con problemas sociales. 

Esta metodología es un desvio funda¬ 
mental de los métodos de pensar que pre¬ 
valecían hasta la fecha, de la que era la 
teoría darwínica. La teoría darwínica ci¬ 
mentó las leyes del crecimiento de grupos 
orgánicos, mientras que (a teoría de los 
Determinados Energéticos posibilita la fi¬ 
jación de las tatas del crecimiento de gru¬ 
pos tanto orgánicos como inorgánicos. 

Pasaremos ahora a las investigaciones 
V descubrimientos que la Tecnocracia pu¬ 
blica en su último informe. 


La Tecnocracia afirma que los Esta¬ 
dos Unidos están en una situación mucho 
mas ventajosa con respecto de los otros 
países, comparándolos a la luz de la Teo¬ 
ría de Determinados Energéticos. 

‘'Rusia, en tu retirada partísana del 
capitalismo, dice Scott. iia obtenido so¬ 
lamente un triunfo pírico, fia cometido 
un error al lomar el rótulo de una fase 
del sistema de precios, por el sistema 
mismo. Ha abandonado el rótulo, acep¬ 
tando su mecanismo esencial. Un punto 
de partida social basado sobre e) reem- 
p 1 a 2 u de la dialéctica hegcliana por una 
diatéclica aristotélica puede muy bien ser 
ameno entretenimiento intelectual, pero 
carece de valor íunciona]. . . Con el 92 
por ciento de su población dedicado a la 
agricultura, con pobres posibilidades téc- 
ntcas y "más músicos que teenólogos". 
Rusia se ha visto obligada a iniciar una 
epf»ca industrial bajo un sistema de pre¬ 
cios comunistas de producción con íuen- 
t**# de energía insuficientemente desarro¬ 
lladas y personal escaso. Estaba obligada 
a acudir al mundo exterior, buscando ayu¬ 
da tecnológica para edificar en Rusia fá¬ 
bricas caducas de un sistema de precios 
caduco. 

"Inglaterra, quedándole una sola fuen¬ 
te de energía (el carbón) baja rápida¬ 
mente la pendiente, acelerándose su caí¬ 
da año por año. Ha despilfarrado sus re¬ 
cursos originales de cobre, mineral de 
hierro, hojalala y carbón para el comer¬ 
cio mundial y créditos, llegando a la si¬ 
tuación en que ahora se encuentra. Ingla¬ 
terra está luchando en una batalla heroi¬ 
ca pero perdida. Con una población muy 
densa, con escasos recursos naturales pa¬ 
ra alimentar a su gente y dependiendo 
su totalidad dr una sola fuente de ener¬ 


gía que está a punto de agotarse, se verá 
obligada, muy en breve, a hacer donación 
voluntaria de sus 35 millones de poblado¬ 
res sobrantes a sus diversas posesiones 
coloniales." 

No es extraño, pues, que el goberna¬ 
dor del Banco de Inglaterra se haya que¬ 
jado hace poco: "Las dificultades son tan 
considerables y tan inmensas que voy al 
encuentro del problema no tan sólo igno¬ 
rante, sino humillado. Ea demasiado para 
mí". 

La Italia fascista se encuentra en si¬ 
tuación casi semejante. No posee sufi¬ 
ciente fuerza hidráulica y carece casi por 
completo de hierro, cobre, carbón, pe¬ 
tróleo o gas, pero ofrece premio a fin 
de aumentar su ya recargada población. 
Y a pesar de la combinación curiosa pero 
natural, del estado político, con los in¬ 
tereses propietarios, bajo la forma expre¬ 
sa por el fascismo, Italia no es capaz de 
proveerse de base para un mecanismo so¬ 
cial moderno, de energía elevada. El fas¬ 
cismo, ‘'última trinchera de un sistema 
de precios frente al ejército invasor de 
cambios locialet". sólo puede momentá¬ 
neamente subsistir en Italia mediante la 
ocupación de materiales y recursos de 
energía que aún puede pagar. 

Si Europa entera te uniera en un solo 
estado de energía, se podría alcanzar un 
alto standard de vida para todos. Pero 
idioma y nacionalismo representan ba¬ 
rreras. al parecer, infranqueables por el 
momento. 

Una situación excepcional es la de los 
Estados Unidos. Parece que la naturale¬ 
za los ha provisto de todos los tesoros 
naturales, de personal experto, de orga¬ 
nizaciones físicas instaladas. Lo malo es 
que nos aferramos a un sistema caduco, 
el "sistema de precios". Los socialistas y 
anarquistas acostumbramos llamar a ésto 
‘'Sistema de beneficios". Es el que nos 
ha llevado a la crisis actual. Deberemos 
abandonar este sistema. No tenemos otra 
solución, sino queremos llegar al derrum¬ 
be de toda nuestra civilización. 

La situación es realmente extraña. De 
una parte alcanzamos, gracias al progre¬ 
so tecnológico, un estado en el cual pue¬ 
den crearse, con poco traba;o humano, 
todas las necesidades» comodidades y has¬ 
ta lujos para un standard de vida diez ve¬ 
ces superior al actual. Por la otra parte, 
no nos separamos de un sistema distri¬ 
butivo el "sistema de precios" o "sis¬ 
tema de beneficios' que ya cuenta 

milenios y que es el causante de que 
millones y millones de aeres humanos, 
alrededor del tercio de la población de 
la tierra, viva en la pobreza, en la nece¬ 
sidad, o sufra simplemente hambre. 

Cuando agitábamos a favor de! socia¬ 
lismo, prometíamos a los trabajadores. 
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consolando al mismo tiempo a la clase 
media, que en el futuro lejano, cuando 
desaparezcan el capitalismo y la propie* 
dad privada, cuando no haya más zánga¬ 
nos, nadie deberá trabajar más de cua¬ 
tro horas dianas. Sin embargo aquello 
no dejaba de ser teoría. No todos estaba- 
mos de ello demasiado convencidos y 
nuestros oyentes nos lo creían menos aun. 

La Tecnocracia sobrepasó en mucho 
nuestras predicciones y sus previsiones no 
son más hipótesis teóricas, sino realida¬ 
des confirmadas por hc^chos y cifras. Han 
calculado que si solamente la población 
entre tos 25 y 45 años de edad ^ es de¬ 
cir. sólo durante 20 años de su vida *— 
trabajara 660 horas por año (unas 12 
horas semanales) podría crear para toda 
la población un standard de vida tan al¬ 
to, que sobrepasaría diez veces al que 
hacía posible el ingreso medio de 1929. 

Sólo unos cuantos detalles: 

Nunca pudieron ser producidos por una 
persona más de 450 ladrillos en 10 ho¬ 
ras de trabajo. Una fábrica moderna de 
ladrillos puede producir en un día 400 
mil por obrero. De modo que, cien obre¬ 
ros pueden entregar lo necesario para to¬ 
da la industria de la edificación de los 
Rstados Unidos. 

Se habla de la construcción de nuevos 
caminos como remedio contra la desocu¬ 
pación. Pues la Tecnocracia nos refiere 
que existe ya una máquina desarrollada, 
lista para ser empleada en tales trabajos, 
la que pueden manejar dos operarios. 
Trabajando con ésta seis obreros en tres 
turnos, podrían en 24 horas macadami- 
zar un camino de 60 pies de ancho por 
0 millas de largo. 

Un zapatero empleaba antiguamente 
casi una semana para terminar un par 
de botines, Hoy un obrero en el mismo 
líempo puede producir 825 pares. Nues¬ 
tra industria de calzado está capacitada 
para la fabricación de 900 millones de pa¬ 
res anuales. Además el tecnólogo puede 
producir hoy un cuero impermeable y tan 
resistente, que un par de botines podría 
durar dos años y medio. En diez meses, 
trabajando en la proporción reducida ac¬ 
tual, nuestra industria podría proveer de 
calzado a toda la población por diez años. 

Conocemos más o menos y los sas¬ 
tres mejor que otros con que rapidez 
se hacen los vestidos. Pero la Tecnocra¬ 
cia nos manifiesta que hay una planta 
textil relativamente nueva, de la familia 
de la ortiga, planta que está llamada a 
producir tarde o temprano el derrumbe 
de las industrias de la pulpa de madera, 
seda, lana y algodón. Crece abundante¬ 
mente como la ortiga y en el Sur puede 
rendir tres cosechas anuales y sin mayores 
cultivos. Se puede fabricar de ella un 
papal irrompible con las manos*, y su cos¬ 


to seria inferior ai papel de madera. Tie¬ 
ne un brillo semejante al de la seda y 
puede tejerse con seda, vayona, lana o 
algodón. Se presta excelentemente para 
la tintorería. Los vestidos a base de este 
nuevo material durarían siete veces más 
que la lana y centenares que el algodón, 
ílmagináoa el derrumbe benefactor que 
produciría en las industrias nombradasi 
Y en Nueva Jersey se está acabaffido una 
fábrica de vayona que pueda trabajar me¬ 
cánicamente durante las 24 horas del día 
y pueda ser controlada desde una oficina 
en Nueva York» sin un solo obrero en la 
fábrica misma. 

Los tecnólogos tienen planes completos 
de un automóvil que, ofreciendo todas 
las cualidades de los coches actuales y 
aun más. pueda recorrer trescientas mil 
millas y aun más sin compostura alguna. 
Es cierto que costará — según los pre¬ 
cios actuales 50 % más caro que un 
automóvil actual de alta calidad, pero 
durará en cambio diez veces más. Y co¬ 
mo ahora se pueden producir ocho mi¬ 
llones de coches por año, se podría en 
cuatro años suplir todos los automóviles, 
actualmente en uso en los Estados Unidos, 
y estaríamos provistos de autos para los 
cincuenta años siguientes. 

Es sencillamente imposible citar en un 
artículo todas las maravillas que la tec¬ 
nología alcanzó en todas las industrias, 
en el campo de la producción. Agregare 
aquí un par de pequeneces más. 

La fabricación de cigarrillos. Hasta ha¬ 
ce poco, el máximo que se podía producir 
eran 500 ó 600 cigarrillos por minuto. 
Ultimamente le han instalado máquinas 
que producen de 2.500 a 2.600 cigarrillos 
en el mismo tiempo. 

Lamparillas eléctricas se producen aho 
ra por un obrero en una hora, tantas 
como en 1914 insumían nada menos que 
9.000 horas. Para construir esta máquina 
se necesitan únicamente 37 operarios du¬ 
rante seis semanas. 

En la industria del hierro fundido, un 
hombre produce hoy en una hora lo que 
necesitaba 630 horas cincuenta años atrás. 

En agricultura un hombre puede hacer 
hoy en una hora más de lo que requerían 
tres mil horas en el año 1840. 

La fuerza productiva o energía humana 
importaba, término medio, un décimo de 
la unidad caballo. Se inventó et vapor, 
luego la electricidad; y durante el siglo 
último esa fuerza productiva aumentó a 
nueve millones. Y lo más curioso es que 
de este número, ocho millones setecientos 
sesentiséis mil fueron logrados durante los 
últimos treinta años. 

Y otra insignificancia: hojas de afeitar. 
El tecnólogo puede producir ahora una 
hoja cuyo costa de producción pasaría 
en un veinte por ciento al costo de la hoja 
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actual, pero que podría alcanzar para la 
vida entera de una persona. Las fábricas 
de hojas de afeitar podrían descansar. 

Tomando en cuenta estos hechos y ci¬ 
fras de nuestra aumentada capacidad pro¬ 
ductiva. la Tecnocracia llegó a la conclu¬ 
sión de que para el cincuenta por cíenlo 
de los catorce millones de desocupados 
no hay más lugar en nuestras fábricas, 
aun cuando volvieran a su punto culmi¬ 
nante del año 1929. Y si el retroceso de 
nuestra industria continuara — y no eiis- 
ten perspectivas que permitan suponer lo 
contrario —. tendremos en 1934 veinti¬ 
cinco millones de desocupados. Y al tiem¬ 
po que el trabajo siga disminuyendo, he¬ 
mos elevado nuestra deuda a más de 218 
millones de dólares. 

Qe cualquier lado que se observe resul¬ 
ta claro que nuestro sistema de precios 
está desmoronándose, 

f3e paso, la Tecnocracia llama la aten¬ 
ción sobre otro punto importantísimo: que 
nuestra civilización depende del funciona¬ 
miento regular de nuestro mecanismo di¬ 
námico en alta tensión. Si la corriente de 
energía física cesara (si quedáramos sin 
carbón, sin petróleo, sin fuerza hidráulica) 
nuestra civilización sucumbiría y moriría¬ 
mos de hambre, poco más o menos, en el 
término de veinte días. 

"Lo que pasaría en una ciudad típica 
de. 10.000 habitantes, en los Estados Uni¬ 
dos, puede fácilmente imaginarse. Sin 
sguss corrientes, media ciudad podría 
quemarse en siete horas. Los transportes 
y las comunicaciones quedarían totalmen¬ 
te interrumpidas. El sistema de canaliza¬ 
ción se derrumbaría. Las existencias de 
carnes y otros alimentos se acabarían en 


una semana. Nueva York estaría envuelta 
en llamas si quedara tres horas sin agua, 
Dispone de verduras por cuarenta y ocho 
horas y de otros comestibles por una hora 
más. El paro de las comunicaciones im¬ 
posibilitaría el movimiento de personas. 
Las enfermedades se desarrollarían sin me¬ 
dios de tratarlas. 

"La razón obliga a creer que una cosa 
tan importante para nuestra existencia de¬ 
bería ser manejada con la máxima pru¬ 
dencia. Pero nosotros intentábamos ma¬ 
nejar los reguladores delicados de una ci¬ 
vilización de alta fuerza enérgica, con mé¬ 
todos que han sido bastante crudos ya en 
la época en que se viajaba con bueyes, 
cuando cada casa era independiente. . 

Y la Tecnocracia pregunta: 

"Con el 20 por ciento de nuestra po¬ 
blación reducida ya a la impotencia, por 
la desocupación. < cuánto deberíamos re¬ 
troceder aún (y nuestro retroceso no ha 
parado desde 1929) antes de que la má¬ 
quina se descomponga a pedazos) 


Si la Tecnocracia no hiciera otra cosa 
que exponer el problema tan claro y a la 
atención de todas las capas de la socie¬ 
dad. ya habría servido — me parece — al 
socialismo mucho más de lo que. posible¬ 
mente. se propuso, Quizás hasta mucho 
más de lo que momentáneamente lo po¬ 
damos avaluar. 

D. ISACOVICH 

Nueva York. 1933, 

TcúJujo del idisch. Juan GoroJisáu. 
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REIVINDIQUEMOS A LOS MUCHACHOS 

C OMO noticiáramos en el No. 22 , la asamblea de los universitarios cordobeses re¬ 
solvió, por dos tercios de votos, proseguir la huelga iniciada en mayo de 1932. 
Un empujoncito más y el armatoste clerical se venía abajo. Se estaba en vísperas de 
loa exámenes y urgía que los estudiantes abonaran los aranceles para hacer frente con 
ese dinero al pago de créditos bancarios obtenidos precariamente para pagar sueldos de 
profesores y empleados de una casa de estudios sin estudiantes. (La testarudez de loe 
reaccionarios le ha costado al pueblo contribuyente, alrededor de un millón de pesos). 

Pero los muchachos son por naturaleza generosos y enemigos de las dictaduras. Se 
alegó la ausencia de numerosos estudiantes y la Federación Universitaria Local, sometió 
esa decisión de asamblea a ratificación plebiscitaria, por voto secreto y computando aun 
los enviados por carta. Resultado: 250 por el levantamiento temporario de la huelga y 
150 por la prosecución "malgré” los exámenes. La F. U. se atuvo a los números y se 
suspendió la resistencia. 

La prensa burguesa ha sacado su conclusión: "un pequeño grupo agitador promueve 
los conflictos, la masa los acata por temor, pero consultada libremente toma el recto 
sendero". Nosotros decimos que si los muchachos de la F. U. de Córdoba hubieran 
querido, con el derecho emanante de reiteradas asambleas estudiantiles, rigoreando, en 
pocos días más triunfan, pese a los atentados fascistas. Pero, ¿qué interés real puede 
significar un triunfo si no está sentado en un vivo anhelo colectivo, de las voluntades 
de abajo capaces de mantener el triunfo logrado? ¿Qué importa desalojar de la Uni¬ 
versidad cordobesa al Novillo que la usufructa si otro novillo va a ser luego su usufruc¬ 
tuario? ¿Qué representó desalojar de La Plata, por voluntad de un grupo decidido, al 
rector Loyarte y sus satélites, si la masa estudiantil sigue siendo la misma y el único 
cambio es el de nombres y gobiernan Levene y sus satélites? 

Novillo, como Loyarte, desechó la opinión de la mayoría del profesorado al que 
nunca convocó a plebiscito o votación secreta el primero y cuya asamblea general obs¬ 
truyó el segundo: enfatuados en sus jerarquías, no oyeron otra voz que la de su va¬ 
nidad prepotente y la de su camarilla de oportunistas. Los muchachos han dado la se¬ 
rena lección demostrando integrar una federación y no una camarilla bochinchera, tra¬ 
tando a toda hora de consultar al estudiantado que representaban, negándose a la ma¬ 
tufia en el plebiscito y su escrutinio, aceptando lealmente su veredicto y con la misma 
valentía con que ingresaran a la cárcel cuando fué necesario retomaron al aula cuando 
las exigencias económicas y la presión exterior desvió a la mayoría de su posicióa 
idealista. 

Han dado un ejemplo de responsabilidad y decencia aleccionador para autoridades 
y profesores corruptos y han recogido valiosa experiencia: los políticos, por más que 
traten de disfrazar sus intenciones, buscan siempre su cazuela: los demócratas sirviendo 
al frailerío y los radicales, bolcheviques y socialistas terciando en busca de plataforma 
personal o predominio partidario, resintiendo el movimiento con sus trapisondas poli¬ 
tizantes. 

Cometuar de nuevo, comenzar de abajo, vigorizando una sana conciencia izquier¬ 
dista. será la tarea de los que saben que tarde o temprano, la juventud triunfa siempre. 
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HAMBRE 


N o importa los meses, que oscilan entre tres y treinta. Digámoslo con la elocuencia 
de los hechos: “los maestros no cobran, los maestros tienen hambre”. 


LA PAGA 

A nte ios redamos, menos frecuentes que las arbitrariedades, y las resoluciones de 
la XXXIII asamblea de los maestros de la provincia de Buenos Aires que censu¬ 
raron los procederes de las autoridades escolares y se negaron a votar una moción “na¬ 
cionalista” formulada por un delegado español, el Consejo de Educación y su momifi¬ 
cado director, elucubran en dos meses de ponderable esfuerzo intelectual una jocosa 
resolución plagada de inexactitudes, en la que desconocen a la entidad gremial como 
organismo representativo y emplazan a los delegados a esa asamblea a rectificar su 
octitud y loar al Estado-patrón que los hambrea y ultraja. 


PROFILAXIS 

U N profesor del Colegio Nacional “Sarmiento”, “ananista” y redactor de pasquines 
fascistas, denuncia actividades “comunistas” en el curso nocturno: son once los 
foragidoB. El director, también legionario, investiga y nada. Los alumnos rechazan el 
cargo, El inspector designado corrobora la falsedad de la denuncia. El cuerpo de pro¬ 
fesores. reunido en tribunal, absuelve. Se constata que el profesor denunciante no ha 
estado presente en el acto público originario de la acusación, que dos colegas que fir¬ 
maran la denuncia lo han hecho de favor sin saber de qué se trataba. Se comprueba 
que el citado “ananista” presionó en clase y golpeó en la calle a loa alumnos que no 
querían aseverar sus antojadizos dichos. Nuevo inspector sumariante. Informe de la 
inspección general de enseñanza secundaria demostrando la obra insidiosa del denun¬ 
ciante. con fines de desprestigio al colegio y de perturbar a sus autoridades. Final: por 
razones de saneamiento moral el ministro de Instrucción Pública suspende por tres años 
a. . los once alumnos y censura al rector legionario por el delito de no fabricar “co¬ 
munistas". 

¿Y EL INSPECTOR GENERAL? 

B ien, gradas. Aguantando la mecha mientras en los colegios de curas se aprueban 
a los alumnos sin intervención de tribunales examinadores oficiales. 


DE BUENA FUENTE 


E l Consejo N. de Educación no se va a integrar hasta 1934. El general Justo, en 
homenaje a la instrucción pública del país, declaró acéfalos por tiempo indetermi¬ 
nado los puestos del Consejo- Para enseñar con los maestros y el Dr. Pico basta. 


UTILES 

fGUALMENTE inspiradas en ideales nacionalistas las autoridades de la provincia 
de Buenos Aires han rebajado en un 7S la partida de útiles para niños pobres, 
dejando librado a los padres el pago del barrido y limpieza de las escuelas. 

BIENVENIDA 

L os maestros de Córdoba editarán una revista para propagar los principios de la 
nueva educación. 
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Fracaso 

del Congreso Aníiguerrero 


/^OMO ua documento de Inapreciable valar 
reproducimoe a continuación el 
manifieato <iue loa delagadoa da ineUlucionea no 
bolchevique* Concurrente* al Consreao “Anli- 
fuerrero'* de Montevideo, editaron exponiendo 
las razonea de *u retiro del mi*n>o. 

Tenemo» que hacer conatar que e*(e im- 
l>re*o ea el tercero de lo* publicados por esait 
deleueciona*. siendo el primero un «aludo cor¬ 
dial a lo* demi* congreaale*. en el que se 
renlirmó la posición anticapitahsia y antieata* 
lal. y en consecuencia, antiguerrera y se acep¬ 
tan anticipadamente todos los esfuerzos ten¬ 
dientes a crear un verdadero frente» de toda» 
las tendencias, contra la guerra; el segundo en 
una ponencia presentada proponiendo basen 
concretas de lucha, de acción directa revolu¬ 
cionaria. en U que se comprometían a parti¬ 
cipar conjuntamente los antiguerreríetas de to¬ 
do» lo» sectores, pero en la que ninguno de 
ellos tuviera hegemonía ni preponderancia so¬ 
bre lus demás: verdadero frente ónko por Ja 
basa, en la lucha. 

Naturalmente, estas proposiciones fueron in¬ 
aceptables para los joles Dolcheviques, a quie¬ 
nes no inleresa como quedó evidentemente 
demostrado - - la lucha contra la guerra ei no 
ea monopolizando su dirección, para ulilizarU 
roo fine» políticos muy ajenos n los interase» 
de tos explotado». 

Así fue como el congreso que se rotulaba 
entlguerrero, convirtióse en mitin antilibertario 

V entianarquista. Los prucedi miento* emplea¬ 
dos por sus organizadores superaron nues¬ 
tras peores previsiones, pues han sido mucho 
má» excluyentes y dictatoriales que los del 
congreso de Amsterdam. ya conocidos por nues¬ 
tros lectores.. 

I.n el número próximo publicaremos un in¬ 
forme detallado del transcurso de las detibe 
raciones; la falta de espacio por la reducción 
de páginas en la Hevisla nos lo impide ahora. 
Anticipamos, no obstante, la satisfacción que 
nos produce loa excelentes efectos que la 
realización del congreso produjo en numerosos 
(drrero* y estudiante* uruguayos asietentea al 
mismo, entre ello» mucho* bolcheviques since¬ 
ro*. que se desengatlaron de sus Jefes y se pn»- 
nunciarofi abiertamente por las delegaciones 
libertarias; tsn evidente lur ]« farsa... 

Y estamos seguros que, por su seclarísmu 

V Inlta de sinceridad, que cada vez se descu¬ 
bre mis, ocurriré lo mismo en todo el con¬ 
tinente. 

N. de U R. 

EL OBJETO DE 
NUESTRA PARTICIPACION 

* 

ÜSOrROS acudimos a ese congreso, 
porque estamos convencidos de que 
la guerra no es sólo una realidad en cua¬ 
tro naciones americanas, sino una ame¬ 
naza suspendida sobre el mundo entero- 

Sabemos que si no se logra impedir 
su estallido, por la acción directa de los 
hombres y de las mujeres que compren¬ 
den o presienten su peligro y su horror. 


Razones del Retiro 
de 45 Delegaciones 


l.ot que firman, delei/ados de sin- 
dicaíoe, entidades culturatcs y agrupa¬ 
ciones revolucionarias al congreso con¬ 
tinental antíguerrero convocado en la 
nadad de Montevideo el dia II de 
marzo de ¡9}}, se dirigen a la opi¬ 
nión pública sinceramente interesada 
por la lucha contra la guerra, para ex¬ 
poner cuál ha sida on esa asamblea su 
actitud y ¡a actitud de la mayoría de 
los delegados, representantes n agentes 
icKonscientes del bolcheviquismo inter¬ 
nacional. 


no caerán, como Pn la pasada conflagra¬ 
ción mundial, once millonei» .tno por Jo 
meno. cien millone. de .ere. Kumanoi. 
sin di.tinción de edad ni de .exoi. 

Sabemo. que ,i e.lalla, te de.truirá en 
poca* «emana* la obra de civilización acu¬ 
mulada por toda* la* generacione* en un 
e*fuerzo heroico que e* la mayor epo¬ 
peya de la humanidad. 

Consecuente* con nuestra acción per¬ 
manente. estamos, pues, dispuesto* a lu¬ 
char contra ella, por todos los medios, y 
con cuantos quieran hacerlo, sin impor¬ 
tarnos su posición social ni su criterio 
político o ideológico. 

La tragedia que se prepara es dema¬ 
siado enorme para que no sellemos un 
pacto de fraternidad, transitorio o per¬ 
manente, con quienes se proponen im¬ 
pedirla. 

Movidos por este espíritu, haciendo 
abstracción de las diferencias de interpre¬ 
taciones de ciertos problemas que debían 
presentarse entre las distintas corriente* 
políticas y sociales invitadas al congreso, 
acudimos desde la Argentina, el Paraguay, 
y distintos puntos del Uruguay para apor¬ 
tar. aun contra la opinión de amigos y 
compañeros que preveían lo sucedido, 
nuestro esfuerzo solidario a esa obra a 
la cual todos debemos colaborar. 
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PROMESAS Y REALIDADES 

Lo« organizadores nomínales habían 
prometido el más amplio respeto de las 
diversas ideas. la mayor tolerancia hacia 
las divergencias de crílerío, la más com¬ 
pleta buena voluntad en la elaboración 
de una plataforma que pudiera reunir a 
los partidos, las organizaciones obreras, 
las fracciones, las entidades culturales, los 
hombrea independientes para hacer po¬ 
sible un acuerdo amplio, sobre la base de 
relaciones armónicas entre asociados igua¬ 
les en derechos. 

La palabra de loa organizadores no se 
ha cumplido. Contrariamente a las nor¬ 
mas que deben seguirse en todos los con¬ 
gresos de esa índole, los informes, sobre 
los distintos puntos de la orden del día, 
fueran preparados antes de la reunión 
del Congreso, y leídos y pronunciados sin 
que los participantes en el mismo hubie¬ 
sen elegido a loa hombres encargados de 
confeccionarlos. 

Esto permitió que todos los informan¬ 
tes, con la sola excepción del doctor Aní¬ 
bal Ponce, fuertemente influenciado por 
la doctrina de la Tercera Internacional, 
fuesen comunistas ortodoxos, stalinianos, 
que coincidieran en general en una apo¬ 
logía interminable del bolchevismo y en 
un ataque incesante contra los anarquis¬ 
tas a los cuales también habían invitado 
a participar. 

En medio de un público casi únicamen- 
te compuesto de adictos vociferadores y 
amenazadores, siguieron los discursos en 
los cuales se nos lanzaban los peores in¬ 
sultos y calumnias incalificables- 

Nos esforzamos, sin embargo, por ele¬ 
var el debate, exponiendo serenamente 
nuestra posición, refutando los errores, 
los preconceplos. precisando nuestras 
ideas y nuestra posición. Todo fué inútil. 
L..OS mismos insultos, las mismas calum¬ 
nias, las mismas acusaciones se repetían, 
con la acquiescencia de la presidencia. 

^.uando hicimos constar nuestra pro¬ 
testa, se nos contestó que podíamos re¬ 
futar esas calumnias al hacer uso de la 
palabra. 

Pero, (hasta qué punto llegaba la in¬ 
consciencia o la mala fe? (Acaso había 
sido convocado el congreso para que las 
distintas tendencias que en él participa¬ 
ban pasaran el tiempo insultándose y res¬ 
pondiendo a los insultos? 


(Tenia eso algo que ver con la lucha 
contra la guerra? (O con el frente único 
que se pregonaba? Ciertamente no. Una 
vez más, el partido comunista demostra¬ 
ba que, explotando las intenciones y los 
sentimientos más nobles de los hombres, 
quería someter bajo su tutela y utilizar 
para sus fines las fuerzas que habían acu¬ 
dido al llamamiento de intelectuales que 
les sirvieron, voluntariamente o no, de 
instrumentos, 

Ante la evidencia de estos hechos, de¬ 
cidimos retirarnos de ese congreso que 
después de la expulsión inmediata y ver¬ 
gonzosa de los representantes de la frac¬ 
ción trotskista, se transformó de inme¬ 
diato en un simple mitin comunista, don¬ 
de se atacó más a los revolucionarios no 
serviles y a los hombres libres, que a la 
guerra. 


CONCLUSION 

No nos ha sorprendido la conducta de 
la mayoría comunista. Empleó su táctica 
ya internacional y universal, siguió la in¬ 
variable norma impuesta desde Moscú. 

Pero la lucha contra la guerra pierde 
eficacia gracias a ese odio sistemático de 
cuanto no ae somete a la férula dictato¬ 
rial de Stalin erigido en emperador del 
mundo. Y nosotros, que luchamos para 
impedir la matanza, que proclamamos in¬ 
dispensable la unión de todos los hom¬ 
bres. da todas las mujeres que abrigan 
tas mismas intenciones, acusamos al bol¬ 
cheviquismo internacional de ahondar, 
por su sectarismo, su sed irrefrenable dr 
hegemonía, sus métodos de domestica 
ción y de servidumbre, las divisiones exis¬ 
tentes entre fuerzas que podrían pactar 
a menudo, y unirse para causas que están 
por encima de todas ellas, y que a todas 
interesan por igual. 

Le acusamos, por su incompresión cie¬ 
ga. su carencia absoluta de escrúpulos 
morales, de sembrar el odio, de fraccionar 
más los elementos de progreso, y de de¬ 
bilitar su acción contra los dos peligros 
del momento: la guerra y el fascismo. 

E invitamos a todos esos elementos a 
unirse a pesar de todo, fraternal y sin¬ 
ceramente, lejos de la garra dictatorial 
roja, para unificar sus fuerzas contra la 
guerra y por la libertad. 
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Ante el 

Problema Agrario 


^JUESTRA vieja prédica anticapitaliata 
y antieatatal viene a eer confirmada 
plenamente por loa hechoa cotidianoa. 
Todo un aiatema económico, con loa enor- 
mea intereaea a él ligados, sistema cuyas 
contradicciones, injusticias y anomalías 
fuimos constantes en denunciar, ha he¬ 
cho quiebra fraudulenta y deja en la mise, 
ria a millonea y millones de seres huma¬ 
nos, no sólo entre las clases asalariadas, 
sino en todas las clases, sin excluir las de 
los que ayer mismo vivían en la opulen¬ 
cia y en el derroche como usufructua¬ 
rias de la iniquidad y el crimen de la 
explotación del hombre por el hombre. 

No nos alegramos de ese desastre; só¬ 
lo confirmamos la veracidad de nuestras 
criticas, la exactitud de nuestras suges¬ 
tiones y la razón de ser de nuestra irre- 
conciliabílidad con un orden de cosas que 
tenia fatalmente que dar los frutos de 
miseria y de abyección que hoy se re¬ 
cogen por todas partes. 

Hasta el campesinado, relativamente 
inmunizado hasta aquí por la demanda 
internacional de los productos argentinos, 
he llegado ya la oleada de la crisis del ré¬ 
gimen capitalista con caracteres pavorosos 
y devastadores. En un país que puede ali¬ 
mentar fácilmente con sus productos agrí¬ 
colas y ganaderos a más de cien millones 
de personas, se sufre el hambre por la 
mitad de su escasa población de doce mi¬ 
llones. 

En las ciudades se conoce la tragedia 
de la desocupación y de la miseria des¬ 
de hace ya varios años en progresión cre¬ 
ciente; pero los campesinos no la creían 
tan próxima para ellos y no sospechaban 
que en el complejo social todo es solida¬ 
rio y el mal permanente de los unos tie¬ 
ne que repercutir forzosamente sobre los 
otros. 

Sería deplorable que la inexperiencia 
de los trabajadores de la tierra se convir¬ 
tiera en pasto de demagogos y de poli- 
ticos ansiosos de encumbrarse sobre aje¬ 
nas espaldas; por eso nosotros, al mar¬ 
gen por principio y por temperamento 
de toda aspiración de dominio, llevamos 
nuestra palabra de aliento, desinteresada 
y serena, a los hermanos del campo. 

LA EXPORTACION 

N los últimos cinco años la produc¬ 
ción media de trigo fué de cerca de 


7 millonea de toneladas; descontadas dos 
millones de toneladas para el consumo 
interno y la semilla, se tiene un exceden¬ 
te de cinco millones. El consumo de car¬ 
ne en el país es de un millón y medio a 
dos millones de toneladas por año; la 
producción media es de más de 13 mi¬ 
llones; quedan once millones y medio de 
toneladas. 

La agricultura y la ganadería argerv- 
tinas, influenciadas por la demanda de 
los trusts de la exportación, se habían 
estructurado en forma tal que en reali- 
dad el país se había convertido en una 
colonia tributaria de los centros de con¬ 
sumo europeos. Todo el esfuerzo de la 
población agraria se dirigía a la siembra 
de cereales para la exportación y a la 
cria de ganado con el mismo fin. El mer¬ 
cado interno casi no se tenia en cuenta 
y por eso existía el hambre en el país del 
trigo y de la carne. 

Pese a todas las afirmaciones guber¬ 
namentales, que ignoran o cierran los 
ojos ante la verdadera situación del mun¬ 
do. los viejos mercados europeos se han 
cerrado definitivamente para la Argen¬ 
tina en el régimen económico vigente. 
No sólo por haber países que pueden 
competir ventajosamente con éste, sino 
porque el mecanismo capitalista ha ce¬ 
rrado por sus mismas contradicciones, 
todo acceso de los hambrientos a los lu¬ 
gares de la abundancia. 

Hay en el mundo cincuenta millones 
de obreros sin trabajo, es decir, con sus 
familias una población de 200 millones 
de personas, cuyo consumo se ha restrin¬ 
gido forzosamente y tiene que repercu¬ 
tir en los focos productivos aumentando, 
sin cesar, la desocupación; pues si el paro 
de millones y millones de obreros se de¬ 
be en primer lugar a la introducción de 
la moderna técnica de trabajo que susti¬ 
tuye a los hombres por las máquinas, esa 
desocupación, efecto de la técnica, es a 
su vez causa de nueva desocupación, pues 
el hombre a quien se elimina como pro¬ 
ductor, se le elimina también como con¬ 
sumidor. 

El consumo de la población argentina 
podría ser duplicado, pero la falta de tra¬ 
bajo. el millón de desocupados que vi¬ 
ven de milagro y que con sus familias re¬ 
presentan por lo menos cuatro millones 
de habitantes, no pueden consumir se¬ 
gún sus necesidades, y ese consumo defi- 
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cíente repercute en el deeaetre que cono* 
cen ya loe productoree del campo. 

NO MAS TRABAJO 
PARA LA EXPORTACION 

E l conflicto agrario no ae eolucionará 
por ninguno de loe caminoe haeta aquí 
eibozadoe por loe partido» político#, por 
el gobierno y por la# organizacionee que 
bai> explotado haeta aquí la buena fe y 
la confianza de loe campeeinoe. Eete año 
ee deeaetroeo para loa agriculloree; pero 
ai pereieten en tener preeente la deman¬ 
da antigua por loe truete de la exporta¬ 
ción. el año que viene aeré mucho peor. 
La ayuda oficial no puede aer máe que 
una añagaza, una promeaa de impoaible 
realización, porque el menoa vereado en 
la vida económica y financiera contem¬ 
poránea cabe que el empeoramiento irá en 
progeaión creciente y que no puede ha¬ 
ber alivio alguno ain modificar la orga¬ 
nización de laa funcione# eocialea. ain eli¬ 
minar el paraaitiamo económico y poli 
tico que peía tan gravemente aobre loa 
pueblo#. 

Convencido# de la inutilidad de todaa 
laa medida# propueataa haata aquí por 
loa demagogo# y toa político» miatífica- 
dore», noaotroa exhortamoa a loa campe- 
ainoa a renunciar, en primer lugar, al tra¬ 
bajo para la exportación, puea aerá ea 
fuerzo perdido mientra# vivamoa en el 
prraente régimen, y a concentrarae en el 
abaatecimiento del mercado del propio 
paia, lo que aigniiica, que ente todo de¬ 
ben reatringirae laa área» de aiembra y 
que la eficiencia de eae nuevo miraje de¬ 
be aaegurarae por la entente directa de 
productorea y conaumidorea. 

Si ae aigue trabajando para loa viejo» 
mercado» hoy en quiebra, y ai loa pro¬ 
ductorea permanecen aeparadoa de loa 
conaumidorea por barrera» infranqueable» 
de intermediario» abaorbentea e inútilea. 
el maleatar del ano preaente. que ha puea- 
lo en conmoción a loa campeainoa, lo ve- 
remoa multiplicado el año que viene. 

TRANSFORMACION DE 
LA ECONOMIA RURAL 

A impoaihilidad de vender el SO por 
ciento de la producción cerealiata y 
ganadera, reaultado lógico y natural de 
la criaia mundial del capitaliamo, ha traí¬ 
do laa conaecuenciaa que todot palpamo». 
Y como la aituación no ea paaajera. aino 
i|Ue irá agravándoae de año en año haa¬ 
ta el deaenlace final, ai la población cam- 
peaina quiere mejorar au aueite, debe 
tranaformar la economía rural, auatitu- 
yendo el cultivo extenaivo por la granja 
familiar o cooperativa que tenga en cuen¬ 
ta aólo el conaumo interno, del propio 
paia, dedicando a la exportación un ea- 


fuerzo ínfimo y aólo en aquella» mate¬ 
ria» en que la competencia ea poaihle. 

No décimo» con eao que el bieneatar 
entonce» catará garantizado; aebemoa per¬ 
fectamente que con eaa medida no ae re- 
aolverá el grave problema planteado a 
loa obrero» y a loa campesino# y que ame¬ 
naza su propia existencia material; pero 
ea una augestión de más fecundas pers¬ 
pectivas que las emanadas haata aquí de 
loa partidos políticos y del gobierno. La 
solución ae encontrará aólo en la consti¬ 
tución de una gran confederación sud¬ 
americana de pueblos librea, ain fronte¬ 
ras internas y. aobre lodo, sin divisiones 
de clase, en donde el trabajo aerá desti¬ 
nado a la satisfacción de las neceaidadea, 
en donde entre el productor de la fábri¬ 
ca o de la tierra y el consumidor de la 
ciudad o del campo, no ae instalará nin¬ 
guna potencia paratilaria dominante. 

LO DURADERO 
Y LO INMEDIATO 

T~vESDE dos puntos de vísta puede en- 
cararae el actual conflicto agrario; 
desde el punto de vista de una solución 
efectiva y como reivindicación inmediata, 
pero efímera e inestable. 

La solución efectiva y duradera impli¬ 
ca, como hemos dicho, una honda trans¬ 
formación económica y social que deje 
libre acceso a la tierra a todos los que 
desean trabajarla, que no reconozca pro¬ 
pietarios privados de un elemento tan ne¬ 
cesario a la vida común como el aire y 
la luz del sol, creaciones de la naturale¬ 
za. Hacia esa solución hay que encami- 
natse y hacia ella va la historia, pese a 
todas las resistencias opuestas por la 
ignorancia, la rutina de los que sufren 
y el interés mal entendido de loa privi¬ 
legiados. 

Sin perder de vista ese ideal y sin ce¬ 
rrar los ojos a las grandes posibilidades 
de realización próxima, se puede también 
calmar la tragedia preaente con reivindi¬ 
caciones de carácter inmediato; pero no 
hay que confundir lo inmediato con lo 
ilusorio, como sería la ayuda gubcina- 
mental, la fijación de un precio mínimo 
para el cereal, etc-, etc. 

Todo el mundo sabe que el campesino 
en la Argentina trabaja todo el año en 
balde, a pura pérdida, pues ni siquiera 
cubre loa gastos de su sostenimiento y 
del de los suyos. Y sabe también todo el 
mundo que los latifundistas, propietarios 
de tierras, estancieros y demás pulpos del 
sudor de los campos, viven una vida 
desahogada y opulenta. No significarla, 
pues, ninguna injusticia pedir, como me¬ 
dida previa, la cancelación de las deudas 
por arriendo de tierras, sin que eso im¬ 
plique para lo sucesivo los contratos leo¬ 
ninos y salvajes actualmente en vigor. 
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pr«;cÍ 90 reducir en máa de) cincuen¬ 
ta por ciento el precio de loe arriendos 
e imponer condiciones un poco más hu¬ 
manas para la existencia del chacarero. 
Todo larífundio incultivado deberá ser 
entregado gratuitamente a los que lo de¬ 
seen trabajar por su cuenta en una eco¬ 
nomía familiar o cooperativa. 

RECAPITULACION 

Q ue es lo que tenemos que decir en 
resumen a la población campesina 
cjue se debate angustiada en una penuria 
sin precedentes en el país, no por obra 
de las plagas naturales, la lluvia, la se¬ 
quía, la langosta, sino por la maldicióit 
de la abundancia, que en el régimen ca- 
pitalista es el peor de todos los males, la 
fuente principal de miseria y de abyec¬ 
ción ) 

En primer lugar se impone la trans¬ 
formación de la economía rural, el aban¬ 
dono del cultivo extensivo, que respon¬ 
día a una época de prosperidad comer¬ 
cial y de auge de la exportación, prac¬ 
ticando, en cambio, el cultivo intensivo 
y la granja. La asociación regional de 
esas granjas y su entente directa con lo.s 
consumidores de las ciudades, para inter¬ 
cambio de productos y de servicios, colo¬ 
caría a la población campesina de este 
país en una base de verdadera eficacia 
y suprimiría, por lo menos, el espectro 
del hambre. 

I.OS campesinos deben cerrar los oídos 
a los cantos de sirena de quienes viven 
explotando su buena fe y su desconoci¬ 


miento de los entretelones políticos y pro¬ 
ceder por propia cuenta a la salvaguar¬ 
dia de sus interesea. Sólo una mano fra¬ 
terna y sincera pueden estrechar en con¬ 
fianza: la de los trabajadores de las ciu¬ 
dades, explotados y oprimidos también 
y también gestores de la riqueza social 
que los parásitos usufructúan. 

Ningún cambio efectivo y duradero 
tendrá lugar sin una transformación ra¬ 
dical de la estructura económica vigente, 
que no es sólo aplastadora y denigrante 
para los asalariados de tas ciudades, los 
esclavos modernos, sino también para los 
parias del campo, la base de toda vida 
social, sin cuyo concurso toda la flaman¬ 
te civilización capitalista se derrumbaría 
como un castillo de naipes. 

Eso no impide algunas reivindicaciones 
de orden inmediato, como la cancelación 
de todas las deudas por arriendo de tie¬ 
rras, la expropiación sin indemnización 
de los latifundios improductivos y su en¬ 
trega. junto con las tierras fiscales ineut- 
livadas, a quienes deseen trabajarlos. 

Estamos ante el umbral de una nueva 
forma social. Los campesinos, sacudidos 
seriamente esta vez por la realidad bru¬ 
tal, no quedarán at margen de la nueva 
construcción. A esa actividad les invita¬ 
mos para que el mundo nuevo sea obra 
de todos los seres socialmente útiles y 
asegure, por fin. a los que trabajan, el 
derecho a disfrutar del producto de su 
esfuerzo. 

D- Abad de SANTILLAN 



Y como una marcHt 
lo» hijoe de loe hijos 
marchan hacia la con* 
quista del mundo. 5i 
lii tierra a» del que la 
trabaja, tuya es la 
tierra, la fábrica en 
tuya y toda la rique* 
za social también en 
tuya, porque tú sola* 
mente la produce». 
I Compañero... Arriba 
los corasonesf ¡Tuya 
es la tierra y el niun* 
do es tuyo! 

Guillermo 

Fació 

Hebequer 


IZL^'hjt/oCch^ujCL» 


Cem^et/ñe^ 


RthlTL a la pobreza y el dolor 
que enouelpen la vida del obre¬ 
ro clama hoy una voz liberadora. Es 
la voz de todos cuantos sienten el 
advenimiento de una sociedad mejor, 
en donde las mejores condiciones de 
vida de la masa en el orden econó¬ 
mico serán pauta de un régimen igua¬ 
litario. Hoy no basta sólo el libro 
y la arenga para que ¡as conciencias 
despierten ante el gran problema so¬ 
cial que entraña la hora: el indivi¬ 
duo en si y la masa en común, re¬ 
claman de todas las formas de expre¬ 
sión se pongan de concierto por que 
el clamor que arrecia refleje en ellas. 

El grabado, la escultura, ¡a pintu¬ 
ra. van dejando de ser considerados 
en el plano de las minorías para ocrr- 
cúrsele al pueblo. Cuando nos en- 


álbum que entona con un patetismo 
emcxionante el canto de los oprimi¬ 
dos pugnando porque tos derechos a 
la igualdad no sean mero palabrerío. 
Sus doce láminas, adelantadas ya en 
dos números de NERVIO, reflejan 
sinceros y veraces el sentir de las 
multitudes que vibrarán valientemen¬ 
te ante ese llamado a sus corazones 
de humildes y rebeldes. 

“Tu ftisforij, compañero...", que 
llegará a manos de todos los obre¬ 
ros por un esfuerzo excepcional, ya 
por su cantidad como por el infimo 
precio a que será entregada, habrá 
cumplido por primera vez en el arte 
de aquí con el cometido del arte para 
el pueblo tan preconizado pero nun¬ 
ca resuelto. Esta vez la masa no se 
verá frustada: ahora será verdad. 




freniamos con Arato desdeñábamos 
lodo concepto técnico e íbamos al 
conlcnido de su obra. Fado Hebe- 
quer posee recursos sobrados para que 
el prd^íco encierre los valores emocio¬ 
nales de ¡a suya — y la idea se per¬ 
petúe a frooés de su trazo vigoroso. 
Ahí fécnícu y representación son va¬ 
lores conjuntivos. Uno y otro se des¬ 
plazan y se atraen recíprocamente. 

Para Fado Hebequer la obra de 
arte no debía concluir en sí. El quiere 
consultar el desfino de la masa y, al 
captarlo, volverlo a ella misma. La 
figura no es ahora su sola preocupa¬ 
ción: el conjunto le llama. En el 
álbum que para el Primero de 
Mayo aparecerá, veremos una 
historia recocida en los cora- /* iá 
zones doloridos y rebeldes. JiéM 
Historia sucinta la de éste 
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¡Fuego! 


E l calor inmovilizaba laa últimas luces 
del día. los árboles ya empezaban a 
fundir sus troncos con las sombras. E.I 
breve espacio que lo separaba de la re¬ 
coba aparecía, en la vasta extensión de 
la avenida, como un oasis de verdura. In¬ 
vadido por la maleza, sin plan visible en 
la distribución de los árboles o de los can- 
teros, era un agreste trozo de campo in¬ 
crustado en la ciudad. 

Gustábale sentir bajo sus zapatos el sue. 
lo desigual y blando y aspirar la vigorosa 
emanación de la tierra húmeda. El verde 
obscuro penetraba por sus ojos, infundién- 
le frescura. Renacían en él, evocados por 
el ambiente, atavismos obscuros, casi ador 
mecidos. La tierra tejía asechanzas alre¬ 
dedor suyo, ansiosa tal vez de absorberlo, 
uniéndolo a sus destinos, como lo había 
hecho antes con sus antecesores. 

Sus ojos, al levantarse, chocaron con¬ 
tra la mesa de los edificios y, ante aque¬ 
lla imagen, volviéronse turbios. Sientfase 
extraóo en esa ciudad que estrechaba su 
cerco alrededor de él. Su ritmo interior 
marcaba un compás distinto al de los hi¬ 
jos que ella engendraba en sus entrañas 
de piedra, y luego escupía a la calle. 

—< Por qué habrán dejado la aldea> 
Pensó. Aquella voz que venía de lo más 
recóndito de sí mismo, agrandándose, en¬ 
cendió el fuego de una inmensa interro¬ 
gante. 

-~i'. Qué han ganado en el cambio) 

I Por qué yo soy empleado en lugar de la¬ 
brador. como ellos lo han sido? 

Más que una inquietud era una obse¬ 
sión. La ciudad gravitaba con todo su 
peso en su ánimo, y sentía que su atmós- 
fera agresiva lo envolvía, anulándolo. Cru¬ 
zó la calle mecánicamente. Al llegar, la 
primera reeoba lo envolvió en su hálito vi¬ 
viente; una espesa ota de ruidos y olores 
vínole al encuentro, y pronto lo sumió en 
su seno. Allí todo su organismo tornóse 
sensible. Dilatáronse las aletas de su na¬ 
riz; loa ojos se hicieron menos interiores 


y asomó a ellos el reflejo de un profundo 
interés. 

Oyó. primero confuso y luego con todo 
su vigor, el intenso rumoreo. Conversa¬ 
ciones, gritos, taconeos, difundíanse con 
pesadez, esquivándose de lleno en las es¬ 
quinas o buscando salida por entre las 
gruesas columnas de las casas. 

Ante la primera tienda, entre la ropa 
colgante que se pendulaba en el espacio, 
la alta figura del dueño se irguió frente 
a él. 

—<Quére algo, no quére, marchante? 
— díjole, lo mismo que siempre, con su 
acento gutural, mientras abarcaba, me¬ 
diante amplio gesto, la acumulación geo¬ 
métrica de cajas, que ocupaban gran par 
te de la vereda. Respondió, sonriendo, 
una excusa indefinida, a la vez que aga¬ 
chaba la cabeza tratando de evitar los pan¬ 
talones que se mecían lentamente. . . Ten¬ 
duchos y tenduchos, apiñados el uno con¬ 
tra el otro.,. Olas de mercadería inva¬ 
diendo la acera... Sucesión de fondas, 
restoranes y posadas. . . la multitud mar¬ 
chando incensantementrr bajo las bcWedas 
de piedra. . . 

El absorbía el espectáculo, tenso todo 
su yo por el interés que le suscitaba. Casi 
se dio de manos a boca con un grupo de 
inmigrantes. Hundió su mirada en ellos y 
observó. . . Perfiles de film soviético. . . 
caras cansadas... ojos ausentes, sin luz... 
ignorantes de si mismos. . . La especie 
sana, libre de trabas deformantes. 

En su infancia, apenas unos años atrás, 
(¿infancia?, ¿pero él había tenido infan¬ 
cia?) en los barrios pobres donde habi¬ 
tara. más de una vez vió descorrerse el 
espeso velo que la incultura tendía sobre 
ellos. Cuando algún hueco permitíales ac. 
ceso a él, con penetración instintiva, lle¬ 
gaba a descubrir cualidades y sentimien¬ 
tos desconocidos, a menudo, hasta para 
el mismo sujeto. . . 

Sacudió la cabeza vigorosamente. Un 
torrente de recuerdos amenazaba aho- 
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^«rlo y apartó la viata de aquellas ííguras 
rehuyendo todo estimulo a su memoria. 

# 

La vo¿ ¿apera e Incolora del prego¬ 
nero de **Laa Catalinas*' indújole mecá¬ 
nicamente a mirar el interior. . . Un cua¬ 
drado de ajedrez a modo de piso; en el 
londo, arriba, el estrado de la orquesta» 
vacio; mesas y sillas dispersas» y ’ semí- 
ocultas en la penumbra. Sentadas, en un 
ocio pesado, varias mujeres con el rostro 
vuelto hacia la calle. Parecían animales 
viejos que esperaran el momento cercano 
de ir al matadero. 

jPase adelante, joven! chillóle el 
pregonero en el oído • iy ae va a 

divertir! 

Tuvo cerca aquella cara, contraída por 
el esfuerzo, sintiendo el rápido voltear del 
llavero que rasgaba, zumbando, el aire. . . 

Flra una pujante y ruda fiesta de sonÍ 
dos y olores. Oe las fondas escapábase el 
hálito sofocante del aserrín Húmedo, mez¬ 
clado a mil diversos aromas de comidas 
^ ingredientes grasos. 

Los acordeones llenaban el aíre de res¬ 
piraciones asmáticas. Sus notas penetran 
tes infundían tristeza. A veces, mal to- 
redo, era un violín o si no el agresivo 
golpeteo de un bombo. , . Se detuvo. , . 
Sintió a su alrededor el denso silencio, 
inquietante, de los hombres que. como el. 
habían interrumpido su andar, frente a la 
puerta de aquel restaurant. . . "Volga 
parecíale que el título adquiríale vida y 
hendíale los oídos. . 

Tuvo un rstremecimienin violento. Fue 
como SI le hubieran clavado mil agujas 
finísimas, . . Cerró los ojos. . . La musi¬ 
calidad rítmica y profunda de aquellos 
instrumentos de cuerda, lo envolvieron, 
arrastrándole . . . Olvidóse de todo, olvidó 
su vida, olvidó la oficina. Solo sus inquie¬ 
tudes se acentuaron, pero haciéndose más 
sutiles, menos dolorosos. El volumen de 
las voces hacia vibrar los vidrios. Sin com¬ 
prender las palabras, halló en su interior 
una resonancia sorda, una identidad con 
aquel dolor destilado entre sorbos de cer¬ 
veza. Estuvo tentado de entrar y unir su 
voz a la de ellos para elevar esa misma 
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canción que no le era extraña. Sintió un 
espeso frío subirle por la espalda y con- 
Iraerle el cerebro. Extremecióae. . , 

—Esta es música rusa . . . ^ Aquellas 
palabras llegaron a él como a través de 
la niebla. Volvióse sobresaltado. Una cara 
bonachona, simple, bigotes espesos ocul* 
lando la boca y dos ojillos azules, con 
cuya mirada picaresca chocó. La dulzura 
ingenua que brotaba de esas pupilas y el 
aire paternal de su figura suscitaron en 
él inmediata simpatía, y estuvo a punto 
de darle un nombre cariñoso. Reaccionó 
contestando con las pocas palabras de 
aquel idioma que conocía. Experimentó 
una sorpresa inesperada al notar que le 
temblaba la voz. Estaba emocionado. Pú¬ 
sose violentamente encendido, y al mirar 
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!iC|uellos ojos tranquilos, le pareció leer en 
ellos una pregunta muda. 

Metió la mano en el bolsillo nerviosa¬ 
mente y palpó algunas monedas. Pero. . . 
no pudo hacerlo. Hubiera sido un in¬ 
sulto. . . 

Dos ojos. , . |dos ojosl. . . Qué pro¬ 
fundo misterio hay en las pupilas huma¬ 
nas. La mirada es la expresión más di¬ 
recta de un alma, y. tal vez. su mejor 
expresión. 

lEsos globillos azules! iCómo extreme- 
cian todo su yol 

... Se hundió de nuevo entre la 
gente, sintiéndose más solo y agrandado 
el vacio que había dejado en su infancia 
la falta de comprensión paternal. 


Caminó como un sonámbulo, obser¬ 
vando con expresión estúpida los letreras 
que colgaban en profusión. Fué saltando 
de uno a otro, repitiendo en su interior 
las leyendas. Eri ellas encontró alivio, 
Eran símbolos amistosos, familiares desde 
mucho atrás. Los caracteres bizantinos, 
los ágiles y elegantes trazos árabes, las 
simples letras latinas, saliéronle al encuen¬ 
tro y bailotearon en su cerebro. 

Luego hubo de nuevo un vacio, una 
pérdida casi completa de la conciencia 
de ai mismo. En ese estado de ausencia 
prosiguió la marcha, envuelto en las on¬ 
das de aquel mar humano. Caminó como 


entre nubes, hasta que una impresión vio¬ 
lenta lo arrancó de si. 

Estuvo a punto de pisarla. Era una 
mano tosca, sucia, arrugada, que se arras¬ 
traba por las baldosas. Se detuvo de 
golpe. Aquello era lo que quedaba de un 
hombre; un cuerpo harapiento, arrojado 
como un trapo viejo. La cara tallada a 
hachazos reflejaba la más profunda estu¬ 
pefacción. Cerrados los párpados, ba- 
bienta'la boca, presentaba un cuadro de 
lamentable degradación. 

—cY para ésto hizo Dios al hombre? 
— gimió algo dentro de su corazón. — 
(Para ésto perfeccionó su mecanismo 
físico y le dotó de alma) 

Anudósele la garganta. Sintióse Ínfimo, 
miserable. Hubiera querido entonces estar 
dotado de poderes extraordinarios, para 
difundir un poco de quietud en el alma 
del Hombre. Y ante la figura de aquel 
beodo asaltóle la extraña tentación de 
inclinarse y besar sus manos mugrientas 
y acariciarle la cata. 

Parecióle que así rendiría un humildi- 
simo tributo a los sufrimientos ajenos. 
.Mublósele la vista. . . 


Huyó de allí, más miserable, más im¬ 
potente que nunca, resonándole en los 
oídos el rumor del ambiente y en el alma 
el eco. agigantado, de los dolores hu¬ 
manos. 

Luis ORSETn 
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Nofas Sobre la 


AUTODETERMINACION 


^AKA pretender salvar a Ainéricn. es ím* 
presamdible conocer primeramente a Amé¬ 
rica. Para tratar de orientar y dirigir a Jos 
pueblos en las luchas por su liberación, es ne* 
cASArio adaptarse a sus modalidades y carac* 
teríslicas. convivir e interpretar sus necesida¬ 
des. sus problemas más vitales. No es posible 
que se produzcan Brandes acciones de masas 
MI la rebelión no ha sido impulsada por el do¬ 
lor y el sufrimiento del pueblo, sin que ella se 
manifieste a través de su propia idiosincracía: 
la observación de los hechos históricos lo de-^ 
muestra. 

Fundamentalmente» esto es lo que hemos 
afirmado al referirnos a las consienas que con¬ 
tra la euerra lar tan Jos Jefes bolcheviques, ob¬ 
secuentes a órdenes transmitidas desde la III 
Internacional. Y no es que nosotros ezi|amoa 
de aquellos hombres - abstraídos en los gra¬ 
ves problemas que ofrece el mantenimiento del 
listado ruso, con sus enormes contradicciones: 
por un lado el riuor con el pueblo y el prole¬ 
tariado, y por otro, la necesidad de simular 
ante si exterior que la dictadura se ejerce en 
nombre de éste y que se está "construyendo 
H HOcialismo * , que conotcan profundamente 

un continente tan distinto y tan lejano del 
•uyo. Por el contrarío, nos parece muy natu¬ 
ral que, ante un mapa etnoRráfico de América, 
viendo rasiones donde dice "indios", "negros", 
ellos ordenen grandes movilisaclones de negros 
e indios en Argentina y Uruguay; que. como 
en el CASO del Chaco Boreal, indiquen que hay 
que luchar por la autodeterminación de una po¬ 
blación inexistente: que. en ím. elloe crean 
que todas las tácticas que emplean en Rusia, 
puedan aplicarse con éxito en ei resto del 
mundo. 

Lo que nos parece incalificable es que aquí, 
no sólo se acepten todas las consignas a*ojos 
cerrados, sino que se pretendo que todos los 
revolucionarios las adopten. Los que luchan 
con mayor independencia y mayores conocí- 
mienlüH, y, por tanto, con más eficacia, son 
■'agentes de la guerra". ‘*idev>loRos del imperia¬ 
lismo". "contrarrevolucionarios". . 

FEDERALISMO 

íederaii-ita% libertarios, no podemos 
permitir que se haga demagogia en torno 
de un asunto tan importante como es el de la 
autonomía de los pueblos. 

Precisameote nosotros siempre noe hemos 
ojiuestu o toda forma de centralismo político, 
incluso al llamado "centralismo democrático" 
de los bolcheviques. Todas nuestras instítucio- 


De«conocimíenfo de 

los Problemas de América 


nes, desde las agrupaciones de distinto carác¬ 
ter hasta lox sindicatos, están estructuradas 
sobre una amplia base federalista: plena auto¬ 
nomía de cada una y coordinación entre todas. 
Fsla principio es fundamental,*ya que es la 
base de las concepciones más diversas respecto 
a la sociedad futura. Justamente por él. es que 
han luchado los marinos de Kronsladt y los 
campesinos ucranianos, cuando exigían los so- 
viata libres a independientes de cada región. 

Y todos sabemos el fin que tuvieron estos 
movimienles: fueron aniquilados y fusilados 
sus dirigentes, por los bolcheviques, los mis¬ 
mos que hoy agitan demagógicamente el ban¬ 
derín de Ih autodeterminación . • . 

CHACO -KUO 

ha sido por divergencias doctrinarias 
que hemos señalado como ridicula la 
tentativa de los bolcheviques de crear el Es¬ 
tado Chacokuo. iiuponlendo que lomaran en se¬ 
rio la consigna da "autodeterminación del pue¬ 
ble del Chaco Boreal". Lo mismo hubiéramos 
hecho si se nos dijera que deben ser los gau¬ 
chos quienes decidan el destino de este paía. 
Y repelimos ahora: el pueblo indígena del Cha¬ 
co no existe prácticamente. Algo muy distin¬ 
to ocurre en varios países del continente, don¬ 
de Je población indígena es mayoría; también 
en varias provincias norteñas ArgentiitaA ella 
es elemento importan tí simo; y, por tanto, nin¬ 
guna acción revolucionaria puede realizarse 
que no consulte iRualilarlamente sus intereses. 
Pero en el Chaco, donde no se encuentran 
otras poblaciones que las de los obrajes y 
otros feudos, y las de los fortines; donde los 
restos de tribus indígenas nada sinnífican eco¬ 
nómica ni étnicamente, por su reducidísima 
oAnlidad. ¿cómo han de ser éstas las que "ri¬ 
jan los destinoA del Chaco" ^ 

Los explotados y oprimidos en el Chaco Bo¬ 
real son los paraguayos y extranjeros que tra¬ 
bajan en los quebrachalee y fábricas de tani- 
no. Sobre el trabajo de ellos obtienm los ca- 
pilalisias las fabulosas ganancias para cuya 
defensa se provocan luego las guerras. Es todo 
el pueblo del Paraguay el que sufre ias con¬ 
secuencias funestas de esta terrible matanza: 
los hombres son llevados al campo de batalla, 
las fábricas y manufacturas y gran parte del 
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comercio han aídn nacionaUaados, mí lita riza doa; 
ea p| pueblo de BoUvía el que está síencio de* 
saAfirAcio y tus riquezas hipotecadas, para de* 
írnder los intereses de los imperialistas. 

5on ellos los que deben disponer de los des* 
tinos del Chaco, junto a loe indios a cuyos 
antepasados robaron las tierras, si es que éstos 
quieren trabajarlas; nosotros jamás desconoce* 
remos sus derechos, aunque sean numéricamen* 
te msiKnificantes. (Pero afirmamos que tanto 
derecho como loa indÍRenas tienen los menno- 
nitas que llegaron del Canadá, pues cultivan fa* 
tigoeamenle la tierra y son un factor de pro* 
greso del Chaco! 

Cn un futuro no muy lejano, todas las re* 
giones de nuestro continente, eia dIetiBcián de 
nacionalidades, que promoverían nuevas divi* 
sjones y antagonismos, tendrán plena autono* 
mía. amplia determinación sobre sus asuntos 
internos, dentro de la forzosa interdependencia 
con las demás, dentro de la mayor coordina¬ 
ción y armonía en un régimen federalista. (Por 
ello luchamos nosotroBi 

NEGROS E INDIOS 

p L problen» de los indios y negros presenta 
si se abandona el prejuzga miento sím* 
piisla «. insistimos, la posición verbal demagó¬ 
gica • varioa aspectos que es menester es* 
tudiar y sobre loa que hay que definirse cía* 
ramenle. 

Nosotros estamos dispuestos a defender, en, 
conjunta, a los negras, a los indios, a toda 
raza subyugada, en tanto que oprimidos y ex* 
poliados por los diversos imperialismos y por 
los Kobksrnos nacionales. Pero ello no puede 
hacernos perder la visión de un aspecto muy 
importante: U existencia de divisiones, castas 
y nun clases, entre ellos. Y ante los explotado* 
res. per más negros y por más indígenas que 
sean, no cabe más que une posición: luchar 
hasta suprimirlos. 

Denunciamos, por tanto, la polítKa de los 
que, sedicentes clasistas, olvidan por conve¬ 
niencia los problemas de clase o creen que 
ellos se circunscriben a los blancos. Agrega* 
mos ahora a la unión que ellos incitan a reab* 
zar con la pequeña burguesía, para la revolu¬ 
ción demecrático-burguesa, la unión con los 
negros e indios, sin hacer distinción entre el 
Cacique y el indio pobre, entre el negro expío* 
tador y el explotado. <Qué papel desempeñará 
el proletariado después de tantas uniones con 
BUS enemigos de clese> 

y con respecto de las guerras nacionHlrs. de¬ 
fendida» tan ardientemente por Jos bolchevi¬ 
ques, juzgamos que es imprescindible no des¬ 
conocer q\ie U mayor pnrie de ellas no son 
más que luchas promovidas por un imperia¬ 
lismo que desea desplazar a otro, aunque apa¬ 
renten las mayores ansias de independencia na* 
ciunnl. Tal, por ejemplo, la independencia cuba¬ 
na de t.spaña. fomentada por los Estados Uni¬ 
dos para poder subyugarla luego. Tal la cam¬ 
paña por la independencia de Haití, que rea¬ 


liza actualmente Francia contra los Estados 
Unidos. Y viceversa: vemos cómo Candhi. lu- 
chando contra Inglaterra, envía mensajes al 
pueblo y gobierno norteamericano solicitando 
su apoyo; eso sólo publicamente. . . 

La misión del proletariado revolucionario hu 
de ser apoyar todoa estos movimientos, a los 
que las masas van con todo su ardor y enlu* 
siasmo. pero desenmascarando a los que las 
desatan de un yugo para uncirlas a otro: lu¬ 
char siempre, en toda circunstancia, por la li¬ 
beración de los pueblos, contra la intervención 
y opresión exteriores, pero teniendo buen cui¬ 
dado de no comprometerse, ni que ello favo¬ 
rezca a potencias imperialistas enemigas. Exac¬ 
tamente, esta posición es idéntica a la que 
mantenemos con respecto de la Unión Sovié* 
tica. 


IMPERIALISMO 


Y bi«n. U«ii»nu>. .hora a un punto muy in¬ 
teresante. ya que se ha mentado la ‘*ideo> 
logia del imperialismo**. Tal vez para algunos 
sinceros bolcheviques resulte una sorpresa sa¬ 
ber que. precisamente, la láctica y la ideologíu 
del imperialismo hacia los países coloniales y 
semicoloniales ha sido la misma que invocan 
ellos: la "autodelermiaación*'... Podríamos fa¬ 
tigamos citando ejemplos. Ahí esta el caso de 
la India, donde los ingleses, para evitar uno 
lucha que destruiría su dominación, han pro¬ 
movido los combates entre musulmanes e hin- 
dúes. <En qué forma? Diciendo a los prime¬ 
ros que no debían someterse a la opresióa de 
los segundos, incitándolos a autodeterminar- 
ae. .. Lo mismo ocurre en Palestina, entre ára¬ 
bes y hebreos. Está el caso reciente del Es¬ 
tado Manchukuo, donde el Japón, en vez de 
anexar al suyo ese territorio k> obligó a decla¬ 
rarse independiente, es decir, a ''regir sus pro¬ 
pios destinos’*... 

La táctica de loa imperialista» ha sido siem¬ 
pre dividir y enemistar a los pueblos, per» 
invocando la independencia y la unión. Exac¬ 
tamente lo mismo que hacen los bolcheviques 
won aus "frentes únicos *, donde los únicos que 
pueden entrar son los que no discutan sus con- 
sígnás. Exactamente lo mismo que hacen éstos 
cuando hablan, demagógienmentr. de autod*-- 
terminación de cada raza y nacionalidad... 


RECONSTRUCCION 


p*INALMENTE. queremos dejar consiancin de 
la forma en que han encarad» estos pro¬ 
blemas los federalistas libertarios y los sindi¬ 
calistas revolucionarios de América; conside¬ 
rando a nuestro continente, especialmente esta» 
repúblicas del Sud. como una unidad geográ¬ 
fica y económica, y tendiendo, a través de los 
hechos revolucionarios, a la Federación Libre 
de los Pueblos de América. Esto lo vemos ex¬ 
presado en el Ubrito de Juan Lazarte "La lo¬ 
cura de la guerra en América**, publicado por 
NERVIO; y la hallamos también en otros do^ 
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cundernQA de la miamn colección: "Condicio* 
nee para la Revolución en América”, de Ma¬ 
nuel Villar, y ”Economía racional argentina”, 
de Francisco C. Bendjcente, donde se estudian 
las enormes posibilidades económicas que ten* 
dria esta conjunción de pueblos hermanos. 

bn un mensaje de la Asociación Continental 
de Jos Trabajadores, fechado en diciembre de 
19)2. y dirigido a los obreros revolucionarios 
de Chile, reunidos en un congreso de la C. C. T., 
< Con federación General de Trabajadores), en 
la ciudad de Talca» se encara de esta manera 
ente vital asunto: 

**L.a coordinación se hará, naturalmente, en 
cada ramo da trabajo y en cada localidad, pa¬ 
sando asi a coordinar las fuerzas económicas 
en cada región y luego en todo el pala; pero 
no basta ata solución nacional. Son muy po- 
«oa los países que puedan bastarae económi- 
camón le, y para quienea sea posible una vida 
autónoma! La tendencia es a constituir gran* 
dea unidades aconómicas. en donde aa dispon¬ 
ga tanto de la agricultura y la gonaderfa como 
da 1 % indualria, de las materias primas vege¬ 
tales y minerales. En este sentida, ni Cbsie. 
ni la Argentina, ni Bolivla» ni Paraguay» for¬ 
man aisladamente economías vítales completas; 
psro en cambio se comprende la posibilidad 
de una unidad económica de toda# eatas ra- 
públicas del Plata, que llenen mineraloa (Chile 
y Belivia), petróleo (Bolivla, Paraguay, Ar* 
gentina). agricultura y ganadería (Argentina). 


Eabortamos a la Coaíederacióo General de 
Trabajadores de Chile a proclamar altamente 
su aspiración a una unidad económica con to¬ 
dos los países hermanos del Plata* a una 
constitución de unidades sociales libres y con¬ 
federadas en lo político, pero estrechamente 
coordinadas y vinculadas en lo económico. Re¬ 
sultarían. entonces, algo así como un orga- 
niamo completo, viable Incluso en caso de blo¬ 
queo internacional, capaz de defensa en caro 
de ataque eaterior. Eso no ímpllcaria. de nin¬ 
gún modo, aislamiento, pues la solución total 
de la criáis presente debe operarse en todos 
los paisea. sino sólo el reconocimiento de que 
la estructuración y demarcación actual de las 
naciones capilallataa es arbitrarla y no res¬ 
ponde a las exigencias del período económico 
y social en que nos eneontramea*. 

Y es auspicioso que el congreso chileno 
haya aceptado calurosamente esta proposición, 
decidiendo crear en cada localidad comités es* 
pedales que estudien este problema y traba¬ 
jen activamente para llevarlo a la próctlca. 
En el mismo sentido» orientados idéntlcamoii* 
le. están los revolucionarios de toda América. 
Trabajando por la unión de todos los pueblos, 
no per su división por razas y nHcJonalidades. 
Luchando sinceramente, consultando las expe. 
riendas y las condiciones autóctonas, no im¬ 
portando consignas ni maniobrando política* 
menle. |Y asi confían en vencerl 

A. M. 


Después. |*or en¬ 
cima de loa muertos, 
por sobre las rumas 
del (npitaliemo. el 
prulelarjado» f i n n I - 
mente, echurá los ci- 
intentos de una nueva 
snr.iedkid. sin clases, 
donde la explotación 
del hombre sea impo¬ 
sible, teu imponible la 
guerra, la ignorancia 
V la iniquidad. 

Guillermo 

Fació 

Hebequer 





desde HOLANDA 


La Rebelión 
del “Zeven Provincien” 


^^OMO prntestH conir* reducciones con¬ 
tinua» de loa salario», U tripulación del 
barco de «guerra holandés ”Zeven Provincten *. 
amotinándose, huyó con el navio al mar. sa* 
tiendo el 4 de febrero del puerto OJeh Leh. en 
el norte de la isla Sumatra, donde estaba an¬ 
clado. ^ 

ICl viernes 10 de febrero el buque fué al¬ 
canzado por una bomba de 50 kilogramos arro¬ 
jada desde un avión holandés, que produjo a 
bordo 22 muertos y una veintena de heridos 
La tripulación se rindió y fue aprisionada in¬ 
mediatamente. 

La tripulación estaba muy descontenta a 
causa de las continuas disminuciones en V< 
pafia. por lo que el capitán, prevenido por dos 
veces, de que alffo se tramaba, descendió a 
(Ierra acompasado de un número de oficia¬ 
les. dirigiéndose a su club. La trg>ulación reb¬ 
lante, 44 marineros europeos y 107 indígenas, 
errasto entonces a los ló oficiales que queda¬ 
ban a bordo, lanzándose al mar con el navio. 

La tripulación anunció entonces por radio 
que la sublevación habíase hecho para protes¬ 
tar por lae disminuciones de los salarios v 
contra el arresto de aquellos que habían pro- 
lustado enériilcamente en anteriores oportu¬ 
nidades, Aclaraban, que tenían el propósito de 
no hacer uso de la violencia y que no había 
heridos a bordo. Garantizaban la secundad de 
tos oficiales prisioneros, declarando formal¬ 
mente que tenían la Intención de rendirse en 
Sourabaya, estando diapuestos a entregar el 
navio 24 horas después de beber arribado al 
puerto y obedecer como antes f las autori- 
linde» del barco. A cambio reclamaban la li¬ 
bertad de los amotinados. 

5in embargo, esta acción produjo inmedia¬ 
tamente de parte de la burguesía holandesa 
una campaña insidiosa contra la tripulación 
del **Zeven Províncieo*', Loa fascistas holan¬ 
deses organizaron mítines de protesta. Los 
imperialistaa de Balavia hicieron mamfesU- 
cíohes públicas para demostrar su adhesión a 
U autoridad. 

L1 martes 7 de febrero el ministro de De¬ 
fensa, en la 2* Cámara, hacía esta declara- 
eión: "las unidades de combate necesarias, el 
crucero "Java**, contratorpedero», submarinos 
iTiunidos de torpedos de guerra, y aviones con 
bombas, se reunirán para obligar a tos amo¬ 
tinados a rendirse. No hay cuestión de con- 
ceftionee ni de arreglos. Si la rendición no se 
hace Inmediata e incondicionalmente, se hará 
uso He la violencia". 

La prensa burguesa, unánimemente, recla- 
iiiabn una represión sangrienta de la rebelión. 

"El Handeisblad**. órgano liberal, escribía- 


Un Drama en el Mar 

**No hay más que una cosa que hacer por 
el memento: restablecer rápidamente y, sí hace 
falta, con un rigor sin piedad, la disciplina**. 

£l Standard*' (contrarrevolucionario, protes¬ 
tante ortodoxo): 

**lSe amotina la flota (armada); asta amo¬ 
tinamiento debe ser reprimido! £a lo que sólo 
importa por ahora. jEl gobierno debe sar al 
que manda I {Sa trata de la vida misma del 
Estado!" 

**EI Telegraar*. el mis grande de los cotí- 
díanos holandeses, escribía: 

''Entendemos y esperamos que los amotina¬ 
dos serán castigados de una manara ajem- 
plar". 

"£i Avsndpast": 

"Nuestro gobierno tiene el deber de actuar 
con rigor y cuergía". 

F.n al "Utrachtsche*', su rededor fascista, 
el doctor P. H, Kitterjr. escríbia: 

**£1 castigo más riguroso, sin cuartel". 

Y el liberal "Vaderland": 

**Una acción inmediata y violenta tendría 
por consecuencia que los oficialas también fus- 
san victimas; no se puede considerar ase he¬ 
cho como de Importancia menor que al interés 
que se liana sn dar inmadiatamenta un ejem¬ 
plo que bable claramants. Un telegrama de 
advertencia y despuóa un ataque con avio¬ 
nes. seguido de un caftoneo de los cruceros. 
Pronto dariamos con el viajo navio y con la 
tripulación sublevada". 

Falta, por otra parle, prestar atención a las 
palabras del sieur Colijn. miembro de la se¬ 
gunda Cámara, que, en otro tiempo, como mi¬ 
nistro de Guerra y Marina, supo reforzar con¬ 
vide rnblemen le el militarismo en la metrópoli 
y en las relaciones con las colonias. El capital 
petrolero le recompensó nombrándolo director 
de la compañía petrolífera "The Royal Duteb 
Shell". 

Es un protestante ortodoxo, líder del parti¬ 
do contrarrevolucionario y redactor del diario 
"Standard", que hemos citado más arriba. Ese 
representante del imperialismo petrolífero an- 
gloholandés declaró a la prensa; 

"En suma poco importa conocer con exac¬ 
titud lo qué ha pasado. Lo principal es que se 
trata de un caso bien claro de amotinamiento 
y que es necesario reprimirlo, sin cuidarse de 
enviar el navio al fondo del mar por medio 
de un torpedo". 

La prensa holandesa de Indonesia habla con 
el mismo tono: "El Javabode" escribía: 
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**Que d«cr«len ley#* de excepción y ce 
Ip* •pli<iue con ricuroeided iodectíoable. en 
primer lufAr conlrp loe marínoe europeo*. Que 
»e emplee ceniro ello*, eo la mayor medida 
sur ee pueda, lo» derecho* excepcíoBales". 

Mienlra* tanto, el gobierno holandé* tomaba 
por *í mÍ*mo, sin perder el tiempo» medidas 
dictatonale*. En el cuartel marítimo del Hel- 
der lodo* lo* camino* fueron vigilado». En una 
reunión realizada por el personal de la marina, 
no admitieron** má* que a la* pereona* uní* 
formada*. La prenea. y lo* miembro* civiles 
de lo dirección de la organización, no podían 
■ iiatir. Lh guardia del cuartel de marina te¬ 
nía consigna de tirar. no a lo* pie*, sino 
a la* vientre* , eobre la* persona* sospecho* 
HB* que piKlieran aproximarse al cuartel, y, 
también, «obre lo* mismo* marino* del cuartel 
cuando bu conducta fuese dudosa. Rin adver* 
tencia previa. La prensa social'demócrata no 
pudo entrar en los cuarteles. 

Desgraciadamente, toda acción de la clase 
obrera organizada íué totalmente nula para 
•nivar a la tripulación del “Zeven Provin* 
Cien” y protegerla contra la eed de sangre de 
lo* impcrialletae holandeses. 

r.l movimiento obrero holandé* e* en su 
mayoría »ocÍal*demócrata. Los social «demócra¬ 
ta* tiene en el parlamento un cuarto de lo* 
diputado*; sus organizaciones «indícale* cuen* 
tan 300 mil miembro*, contra una cantidad 
Igual de urganizndoe en lo* demas sindicato*, 
an su mayor parle cristiano*. 

La social'democracia adoptó su actitud ha* 
bitucl. De una parte, imputaba los acontecí' 
míenlos al Gobierno, y de otra, condenaba el 
motín, estando de acuerdo en que debía ser 
reprimido. £l )eíe de la aocial*democracia. Al* 
barda» declaró en la segunda Cómarq: 

"El Gobierno no puede proceder de otra ma¬ 
nera qu# exigiendo la rendición del navio a la 
autoridad legal. Pero la ejecución de estas 
medidas el posible llevarlas a efecto sin dar 
lugar a la violencia** 

"l.l especíaliito de las cuestiones de las In* 
diaB”i el aocial-demócrata Cramer. que había 
comenzado por aplaudir en una reunión pú¬ 
blica la rebelión, posteriormente manifestó 
**que no se recurriera a represalias muy seve¬ 
ras. Para el Gobierno, dijo, es un pequefío 
asunto reprimir esta revuelta**. Y en la según 
Ha Cúmara» el socinl-demócrata Wíbaut declaró 
literalmente 

"Yo no pienso dedaraime solidario con las 
íóvene* gentes del **Zeven Provincien”. Yo con¬ 
sidero todo esto como un acto irreflexivo; es¬ 
toy de acuerdo en que no puede ser tolerado, 
pero hay todavía una gran distancia entre este 
punto de vista y aquel de considerar esta re¬ 
belión como un delito nacional y con una 
profunda indignacióa". 

Esta indecisión se revela igualmente en casa 
del personal blanco de la marina de los Países 
Bajos» en su mayor porte de orientación social- 
rfemócrata. El estado de espíritu de ese per¬ 
sonal. su balanceo hacia los amotinados, como 
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bacta el Cohíerno, se expresa claramente en la 
prenso social-demócrata 

**Nos sentimos hermanos de eso* camaradas. 
Cuando e* necesario nos sentimos indignados. 

pero MANTENEMOS LA CABEZA CALMA. 
NADA DE TONTERIAS AQUI EN HELDER. 
CONOCEMOS NUESTRO DEBER Y LO CUM- 
PLIREMOS. Pero nuestra sangre corre más 
ferviente al saher lo que los indígenas han he¬ 
cho allá abajo, al conocer la formidable lección 
que han dado al Gobierno y que sus cabezas 
responden al grosero atentado contra nuestro 
bienestar'*. 

El 9 de febrero, el Comité formado por or¬ 
ganizaciones del personal de marina, entre los 
cuales se encontraban también las organiza¬ 
ciones social'demócratas, realizaron una re¬ 
unión» congregando alrededor de 1.900 miem¬ 
bros del personal de la marina. En definitivu 
fue aprobada una moción reclamando que el 
proyecto de reducción de «alano* fuera sus* 
pendido; pero, primeramente» se desaprobó 
toda falta a la disciplina militar, haciendo 
"un urgente llamado" a todo* los murlnos para 
que, por encima de todo, en ias actuales cir« 
cunslaocias particularmente diÜciles, continua* 
ran cumpliendo con su deber • . • 

Es así que todo*, incluso aquéllos que al 
principio habían sido designados para tomar 
parte en el movimiento y debían hacer causu 
común con los amotinados, se pasaron luego 
del lado de las autoridades. En tale* circuns¬ 
tancia* el Gobierno holandés podía obrar tran* 
quilamente ... jY no dejó de hacerlo I ... 

£1 martes 7 de febrero de 1953, el ministro 
holandés de Relaciones Exteriores. Beelaert* 
van Blokiand, habló como sigue en la asam¬ 
blea de la Conferencia de Desarme de Ginebra: 

**Los Pafsee Bajos saludan con satisfacción 
la proposición de la prohibición total de los 
bombardeos aéreos**. 

El viernes 10 de febrero de 1933, Holnndu 
procedía al bombardeo de uno de su» propios 
barcos, atacando una tripulación que no Ku« 
bia cometido el mervor acto de violencia y que 
no demandaba más que su libertad para retí* 
dirse... 

Después de varios días ,de persecusiem mI 
"Zeven Provincien". se encontraron» el viernes 
10. 5 barcos de guerra y 8 aviones militares. 

El plan de ataque comprendía tres tiempos: 
un bombardeo con hidroavión, un ataque con 
torpedo* de guerra, y un ataque con cañones. 
\o ae osaba emprender una lucha abierta con 
CHoonefl, porque el "Zeven Provincien" tenía 
una artillería más penada que la de sus agre¬ 
sores. Después de haber intimado a los amo¬ 
tinados a rendir el barco, les íué lanzada una 
bomba 19 minutos más tarde. Nadie a bordo 
la esperaba. 

Uno de lo* mismo* oficíale* holandeses pri¬ 
sioneros a bordo del "Zeven Provinclen *. el 
barón de Vos van Steonwijk. declaró que él 
"no creía en un ataque inmediato". No se hizo 
la menor tentativa de pactar con la tripula¬ 
ción. Se resolvió inmediatamente utilizar la 
más moderna, la más terrible de las armas de 
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cu«rrft. 5i 1« rendición no hubiese sido acepta* 
da ínstaAliaeafnente. se habrían tirado de un 
solo ffolpe mas de 1.200 kilocramos de bem* 
has. 5« trata, entonces, aquí d« ano de loe 
más grandes asesinatos colectivos que en es* 
tas circunstancias se pueda iiTia«ínar. Campa* 
'Ada a esa. la actitud del Gobierno «arista, 
respecto al '*PotemkIn'\ en 190$. íué huma* 
nitaria. 

Le primer bomba ocasionó 10 muertos y 2$ 
heridos, falleciendo 4 casi en eeituída. ^Mu* 
chas cadáveres, pero también algunos.. . he* 
ridos. no han podido ser ídentíficadosl ... Los 
Jovenes marinos holandeses que fuerorx muer* 
ios tenían 16. 19 y 20 aAos. Es así como el 
imperisUsnvo holandés procedió con U trípu* 
lación de uno de sus navios, sin que ésta, por 
su parte, habiera hecho el menor daóo a na* 
dje. En« el temor de perder el dominio sobre 
un pMblu de millones de individuos, aplastado 
y vergonzosamente explotado desde décadas, 
las autoridades holandesas no vacilaron ahogar 
en sangre cualquier tentativa de resistencia. 
Agrédanle una página sangrienta, una mancha 
asesina, a la vergonzosa historia de sus exac* 
cionss coloniales. 

i La tripulación rebelde fuá beeba prisionera. 
Todo hace suponer que la vindicta del opresor 
blanco ne puedará satisfecha con la muerte 
Inútil dt 22 hombres, y que ella tratará de 
vengarse «on los prisioneros. Desde ya, invi¬ 
tamos a la clase obrera Inlernaclonal, a pro* 
con la acción, a esta muchachada vallen* 
te, contra sus opresores! 

EL PRETEXTO 

Como todos loe estados, los Países Bajos, 
tienen dificultades con el presupuesto. Ll Go* 
hisrnu. entonces, había esteblecido una comí* 
sión ds economía, compuesta de 1 I miembros, 
donde nada menos que $ están directamente 
interesados en el capital de los armamentos. 
Dicha comisión propuso medidas draconianas 
pare reducir lo# presupuesto# de asistencia a 
lúa desocupados, de los salarios, de la ense* 
y obras sociales, al mismo tiempo que 
qurrin nun^enlar los «asios militares y arma¬ 
mentistas. 

Se comenzó por disminuir en el 10 'i el 
pago de los marinos: el 17 de diciembre se 
anunció que a partir del I* de enero, lo dismi. 
nucíón seria aumentada al 17 , El 26 de di¬ 

ciembre, el -sindícalo de marinos subalterno** 
(le Sourabaya realizó una manifestación con 
700 miembros. El 21 de diciembre, se anunció 
que. atendiendo a un reglamento ullenor. In 
reducción no se haría. El 2 I de enero se daba 
a conocer que la reducción para el personal 
europeo se fijaría en un I ■! . TI 27 de enero 

se lleva a cabo una nueva manifestación en 
Sournbaya. El 26 de enero, es prohibida la ma¬ 
nifestación que los tripuianteH de la flota pre¬ 
tendían realizar. El 17 de enero se notiftcaba 
una disminución de! 17 *í de la paga a los 
marinos indígenas. 

Siendo general el descontento, se decide el 
env.n de 400 soldados a Souraba^'a. 


£J II de enero, a la mañana. 40 marinos se 
rehúsan a tomar servicio. Esto# eran princi¬ 
palmente europeos. El $ de febrero 42$ mari¬ 
nos indígenas rehusaron el servicio en Soura* 
baya. 5u arresto, conjuntamente con la dismi¬ 
nución de los salarios» motivó al día siguiente 
el amotinamiento del "Zeveti Provincien", 
Toda la flota estaba en ebullición. Cuando 
sobre el navio de guerra "Java", se tuvo co¬ 
nocimiento del amotinamiento del "Zeven Pro- 
viricien". la tripulación europea arrinconó al 
personal indígena, aprisionándolo bajo la vi¬ 
gilancia de centinelas. Llegados a Sourabaya 
fueron substituidos inmediatamente por mari¬ 
nos europeos. El temor del imperiaUsmo holan¬ 
dés concerniente a la lealtad de su marina 
colonial ei. por tanto, explicable. También la 
prensa, cuyos comentarios transcribimos más 
arriba, reclama unánimemente una depuración 
rigurosa. De parte de los imperialistas se afir¬ 
ma claramente que el menor sueldo gastado en 
una flota de tan poca confianza como la ac¬ 
tual. es dinero dilapidado. Colijn reputaba ne¬ 
cesario "depurar la flota de todos loa malos 
elementos". "Mejor no tener flota a una tal 
flota", declaraba «1 '*Hande1sblad", de Soura¬ 
baya. "Es preferible estar sin flota a tener una 
flota roja", dijo **VaderÍand'’. Para el imperla* 
lismo holandés, la primera fuerza colonial des¬ 
pués de Inglaterra, era un golpe extremada¬ 
mente duro esta expansión de la resistencia a 
la opresión, dentro de la misma flota. Si el 
aparejo de la opresión colonial era seguro, la 
pujanza holandesa en las colonias estaba ga¬ 
rantida. Aunque en este caso no se trataba 
nada más que de una protesta contra la dis¬ 
minución de los salarios, el hecho en si mismo 
era un fuerte estimulante para el movimiento 
de emancipación del pueblo malayo. 

Esperamos que el pueblo malayo alcanzará 
bien pronto un éxito definitivo, cuando por 
medio de una resistencia en masa, sobre el 
terreno económico, conelga libertarse de la 
opresión económica holandesa, al mismo tiem¬ 
po que evite el establecimiento de cualquier 
otro Imperialismo. Ea de esperar qun los tni- 
litares indígenas comprendan pronto que su 
resistencia no debe limitarse a una oposIcicSn 
a las reducciones de salarios, sino dirigirse al 
miUtarIsmo mismo, porque la destrucción de 
todo militarismo, llámese coloninl o nacional, 
blanco, negro o rojo, es le primera condición 
de la liberación intelectual y econcímica de un 
pueblo. 

Ea de esperar. Igualmente, que la clase obre¬ 
ra holandesa comprenderá y cumplirá lo más 
pronto posible, su deber de solidaridad prole¬ 
taria con los pueblos coloniales. 

El levantamiento del "Zeven Provincien" es 
la señal de la revuelta en laa Indias Ifolande- 
sas. La venganza cruel y sangrienta ejercida 
por el cretinismo petrolero, contra un valeroso 
núcleo de tripulantes, no trabará, ni detendrá 
la rebeldía: ella la hará más peligrosa y fuerte. 

Albert de JONG 

Holanda, 1933. 
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EL 

ULTIMO 
LIBRO DE 
HAN RYNER 

“LA SOTANA Y LA CHAQUETA” 

viejo cAmaroda acabn de dar a ta publi* 
cidad au última novela. Y decímoe “vic* 
Jo * an el eenUdo de lea añoa que ya cuenta 
Mobre aue mpaldae eeta temperamento de ar* 
líala y de filóaofOi que ee plasma también 
eii fino paleólogo aocial. Si ea cierto que la 
edad puede encorvar el cuerpo máa robusto y 
mejor templado, ella no desmedra la perenne 
juventud y vivacidad de que da pruebas cons* 
innie» el espíritu de Han Ryner. No decae 
en él la energía creadora, cada nuevo libro 
que sale de su numen es un regocijo y una 
eiiHeAanza para los que gustan beber en las 
fuentes de la máa pura y libertarla de las sa* 
bidurÍAS. que caracteriza a este frAterniil maes> 
tro. 

Ln estos breves comentarios de *’La sotana 
y le chaquetn" queremos significar el eterno 
conflicto entre la razón y el sentimiento, que 
ha logrado poner en evidencia Han Ryner con 
le presentación de sus protagonistas. El asunto 
se halla en la mente y en el corazón del libre* 
$>rnsadar. del ateo, del polemista, del hombre 
doimnndo por exsltade pasión sexual, lo mismo 
que en el clérigo sincero» hombre de fe mís¬ 
tica. controversista cálido y varón sano y be¬ 
llo. I.l ''eterno femenino", que conmueve y 
subvierte las más sólidas construcciones de la 
lógica n las caprichosas fantasías de la meta¬ 
física, está representado por la influencia defi¬ 
nitiva de la mujer glotona de placeres, que un¬ 
gió primero en su altar díonísíaco al pobre 
razonador y más tarde quiso hechizar en sus 
encantos plásticos, valiéndose del confesionario, 
h 1 simple clérigo, entregado al cilicio y al ayu¬ 
no. en sus visiones místicas. Los dos conlrm- 
( notes en las tribunas populares, el hombre de 
bien cimentada lógica y el sacerdote visiona¬ 
rio, de oratoria sagrada, han de llegar, por la 
influeiici.i de la espléndida Susana, a ser riva* 
les. acabando el de lógica severa por hacerse 
cura y el que lleva sotana. H probo sacerdote, 
en una exaltación ilumihistica de rebeldía hu¬ 
mana, "arrnncA de las paredes de su celda las 
imágenes piadosas, rasga diversos papeles y 
algunos libros verd adera man le demasiado es¬ 
túpidos y los arroja en un rincón, amortaján- 
dolii Uido con au túnica, alegremente desme¬ 
nuzada, a|>ostrofátidohK risueño y triunfante. 



HAN RYNER 


Dibujo de Dirk Karst Koopmans. 

con el nombra da "trapo fúnebre" y eon el de 
"librea de forzado". 

Loa personajes secundarios de cata novela, 
no por serlo dejan de evidenciar la importan¬ 
cia de su palabra y de su acción. El mismo 
lian Ryner, con su propio nombre, el camarada 
Lorulot de "L’ldra Libra", el arzobispo, el con¬ 
formista y dilecto amigo vicario Leliévre. quien 
afirma que "debe haber aienipre un secreto en 
la casa y an el corazón del clérigo", el volte¬ 
riano Adalbert, en pocos rasgos están trazados 
de mano maestra. 

Como as costumbre de Han Ryner. no llega 
n conclusiones de moraliata y deja al lector 
que reflexione y juzgue. 

• 

Nr> queremos dejar de traducir algunos de 
los rasgos más salientes de esta obra. He 
aquí lo que dice Susana cuando se decide a 
trabajar para una agencia de publicidad, ha¬ 
ciendo direcciones, con el fin de huir de la 
"peligrosa situación" de la convivencia del li- 
brepensador: 

"Hahia aceptado mil sobres para escribir 
las direcciones y llevó su voluntad y su con¬ 
ciencia, con el reloj delante, hasta llenar cin¬ 
cuenta bien contados... Trabajando diez ho¬ 
ras dianas, ganaría seis o siete francos, casi 
iu mitad de lo que pagaba de habitación. 

" A Ih mañana siguiente.* ricamente ataviada, 
devolvió la tarea hecha y la tarea despreciada. 
LI director de la agencia comenzó a dirigirla 
reproches vehementes... Lila le interrumpió: 
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tiene» tiempo que perder, yo no lo 
tengo, y meao» con ladrones tan feos y viles 
como tú. 

arrojó el paquete al rostro: 

" No digas ni gracias por el regalo, puen 
ao vafe la pena. 

Por la noche» ella conquistaba a un rico 
extranjero eo uno de los sitios galantes de 
Montmartre.** 


Cuando los dos adversarios »e encuentran, ya 
ron vertidos, cada uno en la fe del otro, el li¬ 
brepensador dice al nuevo cura: 

|Ah. qué bello es todo cuando uno acaba 
de convertirse a una nueva íel... Vaya, vaya 
usted a cionda yo me hallaba; yo también voy 
a donde usted eetabe... Mí dicha de antee y 
mi dicha da ahora me dicen dos veces la fe¬ 
licidad que le espera a usted. Cambiemos de 
aire, amigo mió. Nuestros pulmones lo exigen, 
y aueetroe ojos, y nuestros espíritus, y nues¬ 
tros coraxones, y lo que, a falta de otra pa¬ 
labra. denomino aún nuestras almas... lAh, 
miestras almas, de fastidio ayer, de entusiasmo 
tnaAanal. . . 

"...Quien no puede ser amado individual' 
mertte. encontrará para su corazón el mejor 
refugio y el mejor apoyo en la máe fuerte or« 
ganización*'... 

** Mas él, amante y ñmaéo en la solidez real, 
tenía interés en purificar el aire que respiraba, 
en exorclsar los fantasmas, en dilatarse en la 
lux. 

" 5u caprícho poético me tamo r foseaba en dos 
pájaros al antiguo adversario y así mismo. 
"Desdichado canaHo. volátil artificial fabricado 
por la lógica y el hombre más que por tu 
padre y tu madre, pobre ser incapaz de vivir 
en los caprichos de la naturaleza, la Iglesia 
ta será Jaula protectora. Para sus semejantes. 
Juera de la jaula Iglesia no hay salvación po¬ 
sible. Pero si ruissAor siente horror de las pa¬ 
jareras y. en la libertad b&tarsceada de las ra¬ 
mas. canta para su querida hembrlta.** 

Lo que Susana no había conseguido del an¬ 
tiguo librepensador, lo consiguió del nuevoL 
Tengo. . .. tengo. ... y bien, que no esta¬ 
mos casados. 

Casémonos mucho más dijo él. risueño 
y complaciente. 

" La apretaba entre sus brazos, unían sus 
labios y las manos de él levantaban el corlo 
vestido de ella y buscaban ávidas una nueva 
y ardiente conjunción. 

La amorosa rechazaba el amor en una 
irrupción de sollozos: « 

* 'No quiero que se burlen de mi aparen¬ 
tando no comprenderme. 

" Al día siguiente, el ex cura buscó la com¬ 
plicidad del vicario Lelíévre. el "conformista", 
y éste le dijo: 

"-'Os casaré muy sacerdotalmente: pero, si 
lo permitís, con poca luz. Puesto que Susana 
necesita esta ceremonia para su dicha, de la 
cual depende la dicha de mí amigo, haremos 


de ella y del "sacerdos in aeternum ’ dos es 
posos indisolubles a los ojos de Dios..." 


Termina el libro con el encuentro imprevisto 
del nuevo aspirante al sacerdocio coa la anii. 
gua cortesana. • 

‘‘Susana dice: 

” ~La primera vez que le encentré aquí, te¬ 
nías hambre de pan. ¿No tienes hoy hambre 
de otra cosa>’’ 

**E1 rnurmura: 

**—'No tengo hambre sino de fe y de amor 
divino. 

—'No tengo hambre sino de fe y de amor 
divino. 

" Pero el demonio continúa, más bojo: 

hambre de amor, hambre de lu 

Susana. 

** La voz no es más que aliento: 

’ ~'Ti«nes hambre de vergüenza y de cochi¬ 
nadas. 

Volviendo a sus ^ntiguas mañas de seduc* 
ciórt, se aleja lentamente. 

'* Un ligero movimiento, una invitación de 
cejas, pestañas y labios, y estas palabras: 

'* —'Ven. cerdito esclavo. . . 

Hemos visto todo su fuero interno, y hasta 
la lucha contra la lógica, que tomaba en él 
formas lógicas. 

*-No soy subdiácono sino el próximo mes... 
Mi falta será un pecado ordinario ahora. . . 

" Susana y el clérigo se reúnen delante dcl 
hotel donde antaño conocieron sus dos ardores. 

" <Ho pensado ella desde el primer instante 
en un Juego cruel, o cambia bruscamente de 
capricho?. . . 

"Mira con soberano desprecio a Luciano: 

"-•jAb, cura en ciernesl <Me crees tan 
puerca como tú > 

" ^ va, altiva, y grita, en triunfo y desafía; 

Sabes que estoy casada por la Igle¬ 
sia?... Casada ea la Iglesia... 

"El cura, desde que sus raciocinios se apo¬ 
yan en verdades reveladas por un Dios y es¬ 
tampilladas por las autoridades infalibles, hu 
vuelto a tener en la lógica la más absoluta 
confianza... Después de las últimas palabra*, 
de Susana, ya no es un vencido. Vuelve lii 
espalda y ae ríe triunfante. Se frota laa manos, 
alza los hombros, sacude su cabeza expresiva 
y comprueba con Júbilo: 

*’—lQ«é estúpidas son las mujeres! Esta, 
porque se ha desposado con un miserable ex¬ 
claustrado. se cree buenamente casada con 
nuestra Santa Madre Iglesia!..." 


La gente ensolanada no ha de ver con bue¬ 
nos ojos este nuevo ataque de un eapintu se¬ 
lecto como Han Kyner. J-os impíos se rego¬ 
cijarán una vez más del golpe certero que este 
libro dirige a la fe religiosa... 

Costa ¡SCAR 
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